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La Muerte de Garcia lVIoreno 

Mi pluma .mató a García Moreno, dijo Montalvo. Esta 
~¡firmación es rigurosamente conforme con los hechos, De la 
lectura en privado, a escondidas, en secreto, bajo el terror del 
·despotismo, de La Dictadura Pnpetita, de Montalvo, por un 
pequeño grupo de jóvenes ccuátorianos, nació la idea de la 
conjuración contra la vida del tirano. Así lo cuenta en su his­
toria· de la muerte de García Moreno uno de los conjurados, 
Roberto Andrade, q(Jien jugó en. la concpiración y en la tra 
gedia un papel decisivo. El corazón de estos jóvenes estaba 
por supuesto inflamado por el odio al tirano, y la elocuencia 
irresistible de Montaívo no hizo sino concretar y traducir este 
odil) en un acto de voluntad y .Je inteligencia, en una CQncep .. 
ción específica y una determinación heroica de acción. La 
frase de Montalvo es verdadera, pero su verdarl es relativa. A 
García Moreno lo mataron sus crímenes, l<j mató su despotismo, 
que engendt ó una formidable pasión ele odio y horror en el co­
razón de la juventud y en el corazón del pueblo. A Garda 
Moreno lo mató la rasión de la libertad, enardecida y exasp.e­
rada por su dominación, que era toda la opresión, toda la mal­
dad, todo el exceso y el extremo en la infamia y el crimen. La 
.pluma prodigiosa de Montalvo exaltó estas nobles y comba 
tientes pasiones de reacción y de redención, sopló sobre ellas 
como un viento de tempestad, las puso en movimiento; las 
orientó, les señaló un curso, un horizonte, un centro, les dió 
ojos y brazos, les dió un espíritu, las armó y las la9zó á la tra­
gedia. De este modo el nombre glorioso de Mont~lvo está Tnb· 
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separablemente unido al nombre odioso de García Moreno <:11 

la eternidad que comenzó con la caída del monstruo ensan 
grentado al pie del Palacio de Gobierno en Quito. La muelle 
de García Moreno es una evocación perpetua del nombre dü 
Montalvo. No es posible pensar en la una sin pensar en d 
otro.. La pluma de Montalvo lo azotó siempre y el reinado 
de García Moreno aparecerá siempre bajo la gran· sombra de la 
figura de Montalvo; pero es la muerte la que ha sellado 'ta 
unión irrevocable cJel tirano y su enemigo, su perseguidor, :m 
matador, en .1a memoria de la!i generaciones.. Sobre la tuml1a 
del déspota la posteridad mira la imagen vengadora del famOH(I 

escritor. 
Con Montalvo comparten, además, la gloria de la muerte 

de García Moreno otros grandes inspiradores del entusiasm .. , 
del valor y de los sacrifi~ios por la libertad. Andrade explica; 
"Diré cómo había penetrado en mi ánimo este concepto'' (el dt~ 
matar al tirano· en pleno día): ''había yo leído a Plutarco y a 
Tácit,>, y me fascinilba 1a 1nmbraJía del ?t!timo romtino; :1abía 
/también leído la biografía de Guillermo Tell en El Civilizador, 
de Lamartine, los dictámenes acere;¡ de Harrnodi;J y Aristo¡~i 

tón, en Chateaubriand, la historia de estos héroes en el V11~/r 
de Anacarsis; a Montesquieu, a Don Juan Germán .Roscio, el 
austc~o liberal venezolano; a algunos de los e;critore3 que en< 
salzan a Carlota Corday; por iÍltimo, bs al•banzas de la Biblia 
a la viuda de Bethulia ___ ." 

Andrade confiesa. sin embargo: 
" .... pero nada hZJbÍ,t ejercicio sobre mí mayor influencia 

que el siguiente pasaje de Montalv·J: "Si un pueblo es oprimÍ•• 
do, maltratado, extragado por el ahinco clcstructor de un mal· , 
vado fuerte, levántese ese pu:::blo y dígale: Llegó tu día, vas a 
morir. maivado! Hay conjuraciones santas: el que al frente de 
una vasta porción ele ciu :hdanos se lanza hacia el ti rano apelli­
dando libertad, y le mat,{ con su man·> a rneJio día y en la 
plaza pública, n:.> es asesino; será conspirador, en buen hora; 
pero gran conspirador, benefactor de la especie humana, fami 
lía de Séneca, cómplice de Quinciniano, amigo de Carlota Cor 
day, bueno y glorioso p.crson¡¡je". 

Leyendo la narracion histórica de Andrade es inevitabl<: 
la convicción qe que los ejecutores de Garda Moreno, el grupo 
de jóvenes denodados y generosos que al principio eran tres y 
luegn fueron legión, los nii'ios puede decirse que bajo la inspi ·· 
ración del espíritu de Montalvo concibieron, organizaron y con 
sumaron el tiranicidio, obraron por patriotismo, ll1(!Vidos por nn 
profundo sentimiento de honor, poseídos de un~ mortifican ti: 
sensación d<;! humillación y de vergüenza ele que siendo hom~ 
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bres consintieran en ser esclavos y permanecieran inertes, ante 
el doler y el oprobiO de su patria y permitieran indiferentes o 
paralizados' por la vaci!ación y el temo1· la continuación de 
aquella espantosa perversidad absoluta. suprema, insaciable, 
irrefrenable en su embriaguez y sti delirio de destrucción, de 
opresión, de depravacióu, de corrupción, de dolor, de extermi­
nio, de sombra y de muerte. Mont:tlvo les puso el cuadro an­
te los ojos y con la magia de su discurso creó en ellos el estado 
psicológico bajo el cual se han realizado todas las grandes proe~ 
?.as del hombre en la historia. 

II 

Montalvo. (La Didadm~a PCD'Dldma): 

"García Moreno dividió el pueblo ecuatoriano e.n tres parQ 
tes iguales; la una 1' dedicó a la· muerte, la otra al destierro, ia 
última a la servidumbre. Los muertos no pueden conspirar, 
!os esclavos no se atreven. Los desterrados han conspirado 
mil veces. Injusto era el granadino que st· proponía ir desde la 
gran Cundinamarca a libertar a los Ecu.1torianos, para tener 
luego la satisfacción ele <1brir al mundo en Guayaquil "un mer­
cado de un millón de eunucos". Ha c0nstruído asimismo dos 
Bastillas, una para sus prójimos, otra para su fa;nilid Cuando 
visita esa casa de dolor, ese presidio horrible, lc'i dice a sus 
amigos: Aquí he ele morir yo. El sabe que lo merece, y es­
pera la justicía del cielo. El estreno de esa tumba de los vi­
vos fué lastimoso: un;¡ mujer, una pobre niña descarriada, subió 
las funestas escaleras en medio de gendarme~, el ltÍgubre edifi­
cio cayó sobl'c su corazón con toda su pesadumbre, corrió ha· 
cia una ventana inconclusa, y se arrojó al patio de cabéza. 
García Mor('no, triunfdnte, solemni'zó esta fecha con un al­
muerzo singular: hizo freir los sesos de esa niña con la sangre 
ele Maldonado, y se hartó hasta la borrachera . García More· 
no hace juzgar a los extranjeros por herejes y a otros los echan 
a palos de sus pttebios .... Es García Moreno, el jesuíta, hom­
bre sin patria; no la tiene el que no la ama y la deshonra; no la 
tiene el que la escarnece y la embrutece; no la tiene el que la 
oprime y la mata .... El Perú sabe y ha visto la persecución de 
García Moreno a los niiembros del Concejo Municipal de Gua­
yaquil que protestaron patriótic;<, noble, altamente contra la 
ocupación de las islas guaneras por los españoles El Perú 
sabe que G:1rCÍa :vi:orcno es reo de sus tribunales; preso legíti-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-4-

mo de sus cárceles; sabe que tiene allí causa criminal declarada 
con lugar a prvceuer; sabe que sus jueces le han juzgado p<JI' 
tentativ 1 de homicidio; sabe y ha visto que el pueblo de Lima 
le seguía por las calles r:uando huía medroso, a las voces de: 
''¡No hay quién mate a ese traid.>r!" "¡No hay quién mate a 
ese tirano!" .... Sabe que en Piura le fusilaron en estatua por 
la espalda El Pení y Bolivia y Colombia y Venezuela y Clli 
le y Buenos Aires y torio el continente sabe que García Mon: 
,no propu~o al set1or l~riberto G,trcía de Quevedo entreg;tr el 
Ecuador a España; :;abe que escribió varias cartas al señ.or Tri 
ni té ofreciéndoselo a Francia, y ha leído esas cartas ... o Un an 
ciano, agobiado con el peso de los años y Jos males, se halla co 
el calabozo de un cuartel: cano, enfermo,. triste, no dice nada ni 
se mueve, Llegan los verdugos, le toman, le arrastran al 
patio, le templan, le azotan. ¿Oyen ustedes? ¡Le awtan! 
¿Han oído? ¡Le azotan! Y ese hombre es militar, general, 
veterano de la independencia. Después de azotado ie echan 
fuera. A pocos días, como iba por la calle despucio, taciturno, 
cayó muerto. El corolario del azote debía ser el veneno: el 
tiranuelo temió la venganza del soldddo .... ¿A rlcíndc sois idos, 
justicia y honor de la.3 naciones?. , .. Al ser infausto que es tú 
condenado a muerte por el Tribunal del nuevo mundo, a la~\ 
penas eternas por la justicia rlcl Todopoderoso! .... García Mo 
r~no no se va todavía, el esfinge no se mueve: su castigo estú 
madurand J en el seno de ia Providencia; mas yo ¡Jienso que se 
ha de ir cuando menos nos acordemos, y sin ruído: h1 de dar 
dos piruetas en el aire, y ~e ha de desvanecer, dejando un fuer, 
te olor de azufre en torno suyo .. o .¿Quién no sabe la ruína 
vergonzosa del Ecuador, bien así en lo tocante a la riqueza pú 
blica como aJa particulad, La muneda es desconocida, el ruín 
papel es el símbolo de los valores; y el pueblo, el pueblo qut: 
trabaja, el pueblo que suda, el pueblo que da de comer, no 
c.ome; el pueblo tiene hambre, tiene hambre el pueblo, cosa 
horrible, cosa inaudita ,en Sud América! Los diez mil italia­
nos de capilla, los veinte mil jcsuítas, las cien mil genízaras que 
con nombres variados y pintorescos ha importado el viejo mun­
do, se comen lo poco que alcanza a producir un pueblo aherro­
jado .... Los frailes son los únicos que tienen dinero._. o todw1 
tienen rentas cuantiosas, toJos tienen industrias, tod:, s hacen 
milagros, desde el enviado del P1pa, y a la sombra del tira 
nuelo, las iglccias estáll saqueadas, las cystodias falsificadas, 
las imágenes desnudas. Un tal Tavani, internuncio, hizo tanto 
en Quito, que de vuelta a Roma, Antonelli le suscitó tres causau 
criminales, y una de ellas la de simonía. Pero como había lb 
vado medio millón de pesos, él tuvo la justicia de su pal'te, y 
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hoy vive a lo cardenal en un palacio .... ha repartido su ejérci­
to en cuatro divisiones ''División del Niño Dios", "División del 
Buen Pastor'', "División de l;ts cinc:o llagas", "División de la 
Purísima". Y donde-los regimientos se llaman en otras partes 
"Húsares de Apure'', "Dragones de a caballo", "Granaderos de 
la Guan.lia", "Lanceros de la muerte", en el ejército de García 
Moreno se llaman "Hermanos Católicos", "Hijos de Su Santi­
dad", "Guardianes de la Virgen", "Ejercitantes voluntarios". 
Pues han de saber ustedes que en el ejército de Garcia 
Moreno entran a ejercicios, confiesan y comulgan desde los 
generales ... " 

III 

''E\evólc a la Presidencia la Convención de 18ú I: sus pri­
meras operaciones fueron poner la prensa y la educación .... 
en manos de jesuítas extranjerc,s, y arrebatarles a los liberale" 
nacionales, confiscar los bienc~ de algunos de éstos, expulsar a 
gran parte de ellos .... humillar a la nación debajo de la silla 
romana por medio de un Concordato ignominioso. En 1862 
arrastró a la nación a la frontera del Norte a combatir con 
una parcialidad colombiana .... el origen de esta contienda .... 
fueron .... ciertos celos amorosos del tirano. Como fué venci­
do, y preso, degradó, empobreció, desangró a su patria infame­
mente. La bandera de los ecuatorianos quedó pisoteada en las 
cercanías de Tulcán ... En 1863 .... García Moreno volvió a 
arrastrar al Ecuador a la batalla de Cuaspud, en que otra vez 
el ejército católico, y, por consecuencia, el Ecttador, fué ven~ 
cido, humillado, desangrado, empobrecido y pisoteado Esta 
guerra fué con el objeto de extirpar la herejía atiende el Car­
chi. . _ . En Abril de 1864, los señores Pinzan y Mar,arredo, al 
mando de una escuadrilla española, ocup<uon las islas de Chin­
cha en el Perú. Todas las naciones de América se apresuraron 
a protestar en favor del Pení; pero ~ólo,el Gobierno de García 
Moreno dirigió dos notas al Gobierno del Perú .... en las cua 
les ofrecía sus buenos oficios J' su me-diación para el arreglo de 
las cuestiones pendimtes entre el Pent y Bspaiía, que !tabíatt 
motivado la sepm'ación de las islas de Cltittclta. Tal fue la có­
lera que le produjo esta nota burlesca (lá contestación del 
Gobierno del Perú) que inmediatamente se puso de acuerdo 
con los señores Pinzan y Mazarredo y les ofreció socorros 
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marítimos en contra de la República Peruana .... El General 
Tomas vVright, jefe de otra conspiración a principios de I86,¡, 
hubo de salir a Lima, lib:'e de la sentencia de muerte, por d 
valor de su ayuJante fué delatado. este último y se le so 
metió a prisión. Llamábase AguiJar. García Moreno estaba 
en Guayaquily le interrogó en persona: "Hé sido conspirador, 
respondió el joven, porque usted es un tirano". No fué posi~ 
ble arrancarle el norr.bre de ninguno de sus valientes compañe 
ros; entonces G;HCÍa Moreno le mandó azotar en su presencia, 
y cuando ya le habían dado doscientos azotes, mandó suspen 
der la ejecución y que se le diera a la víctima un vaso de vino 
.... AguiJar bebió el vino y se incorporó y pudo hablar. Dí 
game usted, le interrogó García Moreno, si él General Wright. 
está comprometido en la ac~ual conspiración. ''NaC:a sé", cou­
testó el mártir. Furioso García M01cno ordenó que se le azo~ 
tase todavía, y así lo ejecutaron hasta que la víctima perdió el 
conocimiento.. \Vright fué el héroe de la batalla de Bombo 
ná en la campaña hetoica de Bolívar .... En Manabí estalló· 
otra conspiración ele <~cuerdo con la que en Quito iba a acau~ 
<lillar el General Maldonarlo; fracasó la de Manabí, salió prófu,.. 
go el joven Eloy Alfara. Albán fue remitido a Quito y fusi 
lados cuatro patriotas. Fue descubierto el proyecto de Quito, 
cuyos principales autores, según conjeturas del tirano, eran el 
General Manuel Tomás M aldonado y el doctor Juan Borja. El 
proyecto fué sofocado en la sangre de los dos: el primero rn 11 

rió en el patíbulo, el segundo en un calabozo y colgado de u.w 
barra de grillos. A ·Maldonado le mandó fusilar en niedio dt: 
un numeroso concurso. Borja fue sacado del calabozo para 
presenciar la ejecución de su amigo, y luego fué enviado ¿tra 
vez a la prisi@n, colgado Cl1 la misma barra de grillos, donde 
murió sin que se supiera la hura y sin auxilio En las fro11" 
teras del Perú estalló inmediatamente otra conspiración ... , 
García Moreno .... ordenó al General Flores, comandante Cli 

jefe del ejército, quien residía en Guayaquil, saliera a atacar ;~ 
los revolucionarios .... Flores no lo hizo porque se hallaba en~ 
fermo ele una enfermedad tenaz . el tirano lo trató de inepto 
y cobarde, prevínole que si en el acto no emprendía opcracio 
nes él partiría en el acto a Guayaquil y a patadas le haría mar 
chara la campaña .... Flores tuvo que partir enfermo._ .. y 
por fin pereció en uno de los esteros del Guayas A po<:(Jil 

·días murió en. el cadalso el señor Campovcrde, y en Pi mocha 1111 

pobre anciano, quien no cometió otro delito que haber brinda 
do por los conspiradores en el retiro de su hogar .... Vino el 
episodio horrible llamado J ambelí ..•• Encadenó a veintisid'~ 
prisioneros, se fué con ellos a lo largo de la costa, y los f111i 
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fusilando en cada punto de descanso. No-dejó uno-con vida ..•. 
fusiló a un pobre montañés, quien había ido a vender legum­
bres a bordo; iba a ser fusilado el Coronel Vallejo, cuando en 
el instante de subir al cadalso pidió a García Moreno pusiera 
en libertad a un hijo suyo, adolescente de diez y siete años, 
para que sirviera de apoyo a la madre. El tirano mandó sus­
pender 'la ejecución, traer al dicho joven y fusilarlo en presen. 
cía de Vallejo; en seguiJa corrió la sangre de este anciano mez­
clada con la de su hijo inocente El joven Darío Vitet:i encar­
gó a un oficial entregara unas monedas de oro, lo único que 
tenía sobre sí, a la desventurada madre de Viteri; después de 
fusilado este joven, García Moreno mandó empapar las mone­
das en su sangre, y __ .. 1<\S arrojó él mismo a las aguas del 
Guayas. Regresó a Guayaquil cuando ya no había ningún 
síntoma de'guerra .... "Gloria a Dios que nos ha concedido la 
victoria", fueron las palabras cou que comenzó una proclama:· 
luego fué al templo y clepositó, en una fiesta religiosa, a los 
pies de la Madre tlel Crucificado, su cuchilia de verdugo. En 
Guayaquil residían el doctor Viola, ciudadano argentino; man­
dóle llamar el tirano, díjole que en el equipaje de los vencidos 
había encontrado una carta revolucionaria suya, leyósela, e in­
mediata1)1ente fue fusilado .... Asignó una renta anual al Papa, 
prohibió la introducción de libros y periódicos sin el viSto bue­
no de la Compañía de Jesús; dió a ésta la dirección de todos 
los colegios y aun de los cuarteles porque daban la comunión 
a los soldados; aumentó el número dt> sillas episcopales; pro­
testó en documento oficial contra la ocupación de Roma por el 
ejército de Víctor Manuel, y además, pasó una circular a los 
gobiernos de las nacionec; amigas encarcciéndoles siguieran su 
ejemplo ...• En Abril de I 87:! mandó fusilar en Riobamba a 
un joven indio llamado Fernando Daquilema, sólo porque los 
indio~ de Cocha le miraban como a descendiente de sus re­
yes_ ..• Muerto.>, desterrado;;, sumergidos en lamentable in di­
gencia estaban casi todos los patt·iotas que con su valor o su 
talento, sus caudales o su crédito, sus familias(_, su vida, habían 
combatido a la tiranía desde r 86o, sin cansarse ni humillarse ... 
I-Iabía despoblado al Ecuador: obra de veinte mil ecuatorianos 
vegetaban en regiones extranjeras ·en las costas americanas del 
Pacífico; ¿cuántos fueron los que niurieron en las guerras, y 
fusilados, envenenados, perseguidos por aquel salvaje sin et1 
1-rañas? Gran número yacía en la más terrible miseria, rotos los 
brazos, descarnadas:! as piernas, escuálidos, miserables, hambrien­
tos, invalidados a.causa de los azotes y torturas .... En cambio 
rebosaban-en todas las ciudades sacerdotes extranjeros, corrom­
pidos, ignorantes, sanguinarios, todos alimentados con el dinero 
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de la patria, señores de los .hogares de los fusilados o proscrip. 
tos .... A tal punto había llegado la soberbia de este hombre, 
que ya no cor,sentía que nadie lo mirara sin postrarse. El me· 
nor gesto, la menor vacilación en sus mismos empleados, eran 
castigados con· arrestc·s \ y látigos, cuando no con la pena d(: 
muerte, o con puntapiés y vituperios. Un día dió con la caja 
de rapé en la cara a uno de sus hombres de Estado, llamado 
Rafael Carvajal; otro día hizo rodar las escaleras a uno de sm; 
primeros Ministros, el General Francisco J. Salazar .... Como 
un tribunal no hubiese mandado al cadalso a una infeliz homi· 
cida, cosa que la exigió el tirano, sino que la condenó a destie· 
rro perpetuo, García M0reno ordenó que los jueces se vistieran 
de soldados y escoltaran a la sentenciada hasta llegdr a la 
frontera .... Confesábase y comulg<~ba García Moreno diaria· 
mente, salía en las procesiones a las calles, solo en medio d<' 
centenares de mujeres, y un día llegó a poner en sus hombro:•, 
una enorme cruz de madera, y con ella recorrió algunas calleH 
entonando letanías Al que no se arrodillaba al pasar él In 
mandaba inmediatamente a la prisión ... nadie podía gozar lo~ 
derechos de ciudactanía si no era católico romano. Según J¡¡ 
Constitución de 1869, un estudiante, co'ncluído el año escolar, 
no podía pasar al estudio de otra materia si no se confesaba y 
comulgaba, ... " 

IV 

F: Hassaurek, Ministro de los Estados Unidos en el Ecua-­
dor, rd6I-65. (tl.•'oun· yeaD·s :unong· S¡mni!!ih A»nca•i. 
c:ans, 1 867): 

"Otra escandalosa práctica era la flagekción de hombrcH 
por orden del Presidente" (García Moreno) "y sin proceso o 
facultad legal. El número de aZ')tes variaba de veinticinco a 
seiscientos. En 186o, un viejo General, mulato, de quien sn 
dice que había servido con honra en las guerras de la indepcn. 
dencia, fué aprehendido por orden de García Moreno-entOll· 
ces.jcfc del llamado Gobictno Provisional-y recibió quinicntoH 
azotes, en presencia de la guarnición y probablemente de ma· 
nos de los mismos solrlados que habían estado bajo su mando, 
Poco tiempo después de este castigo, murió. No había sido 
convicto por un tribunal de j~iisdicción competente, civil n 
militar, No se había formulado contra él ningún cargo. N<• 
se le permitió defenderse, sino que el castigo fué infligido al 
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mandato de un hombre, que no tenía derecho legal o constitu­
cional alguno para juzgar ni castigar. 

"Una expresión imprudente bastaba para condenar al 
sospechado. En 1861 un cierto Viteri celebró un bautizo en 
su casa. Entre los concurrentes había un oficial del partido 
del Pre~idente. Viteri, excitado por el vino y la alegría de la 
ocasión, señalando las charreteras del oficial dijo a éste que 
pronto le ~crían arrancadas de los hombros. Al día siguiente 
fué detenido, se le tuvo e11 prisión por algún tiempo y luego 
fué deportado a las selvas del Napo,·con violación de la Consti­
tución que expresamente prohibía tales deportaciones. 

"El Presidente gustaba de descargar sus golpes en todas 
direcciones Su látigo no sólo amansaba a sus adversarios 
políticos sino que también obstacolizab' el curso de la justicia. 
En 1861, un hombre que había sido encarcelado y procesado 
por homicidio involuntario, escapó ele la prisión antes del día 
fijado para la vista de 1~, causa Fué capttm:do y el Presidente 
ordenó que se le diera cuatrocientos azotes y se le entregara 
luego a los tribunales civiles En el juicio, este hecho fué co­
mentado por el abogado dcfen~nr, quien sostuvo que un hom­
bre no debía ser ca~;tigado dos veces por el mismo delito; que 
el acusado había sido ya flagelado hasta dejarlo casi muerto y· 
no se le debía hacer sufrir más. El abogado fué bastante im­
prudente para insinuar qnc era impropio que el Presidente 
interviniera en la administración de la justicia. Apenas había 
salido del tribunal cuando fue arrestado y desterrado· a Nueva 
Granada. 

"En 1863, un boticario francés había suministrado medi­
camentos a la guarnición de Guayaquil por los cuales el Goa 
bierno se negaba a pagar. El caso fué llevado a la Corte 
.Suprema, la cual sentenció en favor del reclamante. El Presi­
dente, profundamente indignado por esta decisión, ordenó que 
e\pago se hiciera del sueldo de los jueces. · 

"Cua·ndo Mosquera, Presidente de los Estados' U nidos de 
Colombia (Nueva Granada), derrotó las fuerzas ecuatorianas 
bajo el General.· Flores en Cuaspud, y tomó en consecuen­
cia posesión militar ele la provincia ele 1m babura, varios 
individuos intentaron un pronunciamiento en favor del Gene­
ral Mosquera. Fueron arrestados y a la restauración de la 
paz ·fueron entregados a los tribunales civiles. El juez del 
crime·n los encontró culpables de traición, y de esta decisión 
ellos apelaron. Improviso al Presidente se le ocurrió interve­
nir y ordenó que se les pusiera en "la vara", que es un instru .. 
mento de tortura semejante al cepo inglés, con la sola diferencia 
de que el prisionero descansa sobre la espalda, posición que es 
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ca:si imposible para él cambiar porque sus piernas están apriM 
sionad<Js en el cepo. El Juez que los había declarado culpa· 
bies protestó contra esta· tortura por inconstitucional e ilegal. ob 
servando al mismo tiempo que la prisión en que los acusados es~ 
tabanera pcrfectaoaente segura, que no había peligro ele que HC 

fugaran y que semejante crueldad era Íl1[1CCt:sa:·ia. El Presiden 
te, enfurecido :Jor esta protesUt, hizo ~aber al Juez que le pcr· 
mitiría conven;;erse por f>r<>pia experiencia personal de que la 
vara no era un instrumento de torturd. En otras palabras, 
amenazÓ al juez con ponerlo en t:'l cepo. El juez se retiró y 
presentó su renuncia, que no le fué aceptada. Los hombres, 
sin embargo, permanecieron en el cepD hasta que plugo al 
Presidente libertarios. 

··En 1864 c.l General M a ido nado se había hecho conspicuo 
como jefe de un;¡ con,;piración cuyo objeto era libertar al paÍil 
de la tiranía de García Moreno. Fué descubierta y muchos uc 
los conspiradores fueron enviados a las selvas del N<1p0. Mal, 
donado logró huír a \as montaña:;, para dirigirse al Perú, pero 
fué capturado y llevado a Guayaquil, después de una agitada 
persecución de varias semanas El Presidente G;:n·cía,. que se 
encontraba en Quito, dió orden inmediat1mente de que el 
prisionero fuera enviado a la capitai. El pobre horrbrc sabía 
que éste sería su ú:tirno viaje y supiicó en todos los tonos que 
se le permitiera salir del país El generJ.i que mandaba en 
Guayaquil declaró su disposición de dejarlo partir si depositaba 
en el banco de Guayaquil la suma de$ 30000 como gar:~ntía 
de su buena conducta en lo sucesivo. Los' ;¡migos del prisio, 
nero no pudieron o no quisieron levantar esta suma. SabÍ,an 
bien que tat c,wtid:ui, si fnc;,~ de¡h>~;ítada por el\os, sería en el 
acto tomada y gastada pdr el Gobierno. Así MalJonado fué 
enviado a Quito. U na vez allí se le llevó sin demora a la 
presencia del Presidan te, quien vituperó su conducta y ·xden<'í 
que lo sacaran a ia plaza, frente al P,tlacio de Gobierno, para su 
inmediata ejecución. La ciudad toda se sintió atónita, y mu· 
chos··aprcsurados e~fucrzos se hicieron para salvar la víctima, 
pero el Presidente era inexorable. Las simpatías del pueblo 
estaban con Máldonado. Hasta los soldados designados para dis-
parar contra él, apenas podían contener las lágrimas Si Mal 
donado hubiera ~rrebataclo la espada de las manos del oficial 
que mandaba las tropas en la plaza, habría podido hacer una re­
volución afortuna Ja y vuelto la suerte de las cosas contra su 
enemigo. Los soldados lo habrían aclamado y obcdecidoyelpuc, 
blo le habría saludado como su libertador. Pero su esoíritu se ha~ 
bía roto. Su esposallegó y tuvo lugar en la plaza ur1aescena quo 
recordarán los que la presenciaron hasta el día de su muerte El 
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'tltimu adiós de los esposos fué desgarrador. La señora de 
!VIaldonado tu \'O que ser arrancada de los bra?.osrle su esposo y 
alejada de allí casi insensible. Apenas habría andado una 
cuadra cuando oyó la descarga de los mosqnetes que cortaban 
la vida de su esposo. Cayó al suelO) con un grito frenético. El 
Presidente García estaba en su oficina, en el Palacio, y pudo 
h ber presenciado, y probablemente, presenció, la ejecución, la 
cual se consumó bajo sus propias vent¡¡nas. F:ste horrible su­
ceso extendió una lúgubre sombra sobre todo el pnís. Y no 
era sino el pre.cursot de hechos más espantoso:;. 

"En 1865 se hizo otra tt~ntativa por el p<1ctidn dt~ Urbina para 
derribar a García Moreno. Cnmo treinta hombres resueltos se 
apoderaron del vJpor de río J;VasltÚ!J:!till en uno <k sus viajes re­
¡{t!lares de lhrk<~as a Guayaquil, y a la !legada a este tíltimo 
punto lo aproximar<;;; al solo Vilpor de guerra que el Gobierno 
del Ecuador tenía y el cual se cncontr<1ba anclado en medio de la 
corriente. El cc~pitán y la tripulación del b:1rco de guerra, que 
nada sospechaba ti, se dej<'lron sorprender El capitán fue muerto, 
~us lwmhrcs fueron dominados, y el vapor de guerra, lascados sus 
cab 1es. fué remolcado río abajo por el otro vapor. Todo fué he­
cho :::m sin micdü y tan rápidamente qne ambos vapores se hél­

bhn perdido de vista antes de que bs baterÍac; de tierra pndieran 
alist;Jr ~us cañones. El golpe fué dado tan repentinamc>nk y 
tan bien que si los revolucionarios lo hubieran hecho seguir in­
mediatamente de un atctque a Guayaquil con los pocos hombres 
qne tenían, habrían podido tomar el lu¡;ar, considerado siem 
pre como llave milibr y política de la República. Pero deja 
ron escapar la pn:ciosa oportunidad Perdieron casi un mes en 
la inacción, mndanrlo en la boca del río con tlll'\ pequeña es 
cuadra qu,c habían formado y esperando rduerzos y auxilios 
de sus amigos en t."! Perú. Entretanto García Mc,reno. __ .se 
había trasladado a Gu;¡vaquil, lo había nucsto en estado ele de-

' fensa, y se había preparado para tom;;r la ofensiva. A fuerza 
,'de grandes empeños levantó una gran ~ttma ele dinero con la 
cual cOmpró un vapor tnf!rcante de los ag·cntcs de la Compa­
fiía Británica de Navegación del Pacíflco, a un precio enorme 
, . __ En este vapor se embarcó para atacar la escuadra cnemi­

''f.ra, que consistía de dos vapol·es de mar, tillO de rÍ.:'J y dos bar 
't:os de vela. Tod;is las probabilidades estaban contra él, pero 
'[\lgró tomar a sus descuidados enemigos completamente por 
,Rorprcsa Uno de sus va¡Jores mayores no había hecho siquie­
)n v;ipor cuando García Moreno apareció. En el acto los atacó, 
~!Hnbistió al vapor de guerra que había apresado y lo hundió 
':después de un combate de media hora. Capturó todos los 
',)Hros buques junto con ur¡ número de prisioneros que no tuvie-
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ron tiempo de ganar la costa y h~ír al Perú. Y luego comüll 
zaron las ejecuciones. A dos de los prisioneros lofJ ftt!lild 
inmediatamente, a bordo de su propio vapor. En la tarde dol: 
mismo sangriento día, fusiló.doce o quince, y seis o diez el dín 
siguiente, antes de sn regreso a Guayaquil Tenía tal prisa dn 
matar, que dos hombres fueron ejecutados sin que la parti, 
da triunfante se hubiera tomado la molestia de preg-untar 
les su~; nombres. Estas víctimas, no debe olvidarse, no fueron 
sacrificadas en el calor del combate. Eran prisioneros cuya 
ejecución fué ordenada después de la batalla Ningún consejo 
de guerra los había conden<~do a muerte. El Presidente mismo 
los in tcrrogó y eligió entre ellos ·sus víctimas. Una lista <k 
ellas fué después publicada en Guayaquil, la cual concluía con 
la siguiente <:;aracterÍ:;tica adición: "y dos más cuyos nombre.r .111 

ignoran . _." Pero el hecho que ahora voy '' relatar es inex~ 
cusab!e. I<:s un asesinato a sangre fría, casi sin paralelo en la 
historia de las conmociones civiles. 

"Ei doctor Vioh. abogado de Guayaquil, un erudito y un 
caballero, .simp<ttizab-t con la oposición Se sabía que desa 
prob<,tba las despótica-;, ilega!e~ e inconstitucionales medidaK 
del Presidente GarCÍ.1 Mc..reno. Este era su único crimen 
NingtÍn otro podÍ;1 haberse probado contra él. El día del re 
greso triunfa\ del Prcsdc:nte .t Guayaqllil, desoués de su victo 
ria n.tval en Jambelí, Gan.h Moreno ex¡.lirlió un decreto de de!>· 
tierro contra el doctor Viola, y le or knó que saliera del paLJ 
por el primer vapor. Aquella mi3ma noche, el Presidente, le 
yendo los papeles encontrddos a b;)rdo dt: los buques captur,t. 
dos por é!, descubrió urH c:art;¡ dirigida por el doctor Viola a 
un señor Yerobi, ecuatoriano cl,~.·;terraclo en el Perú, quien, aunw 
que herm;mo político del General U rbina, jefe del partido re· 
volucionario, había permanecido tranq ui!amente en Lima, como 
se supo después, mientras se desarroliaban !os acontecimientoH 
que he narrado. SJ Lunilia.había pern1anecido en el Ecuador, 
y como Ycrobi era muy pobre sus deudos le et11;iaban ocasio, 
naim.::ntc dinero al Perú . _.Para la remisión de estas sumas al 
Perú, se valían de los servicios del doctor Viola, su abogado en 
Guayaquil, quien también transmitía su correspond~ncia priva. 
da. Pero como generalmente se creía que las cartas dirigidas a 
los ecuatorianos refugiados en el Perú, eran detenidas o abicr. 
tasen el correo del Ecuador, la práctica común era dirigir laH 
cartas a nombres ficticios. previamente convenidos: El doctol' 
Viola siguiendo esta precaución, ·notificó a Y erobi en una breve 
nota el seudónimo bajo el cual serían enviadas sus cartas. EH· 
ta nota jamás líegó a manos de Yerobi. Su hermano político, 
el General U rbina, la recibió para él en Paita, y la llevó consigo 
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'1(:rrada cuando emprendió su expedición. Así vino a caer en 
poder de García Mpreno, después del combate de Jambelí. 
N o llenaba u na página de papel de carta. Yo la ví y la leí con 
mis propios ojos, y recuerdo perfectamente su contenido. N o 
probaba nada; no Jaba lugar a presunción alguna. La suspi­
cacia clr~ un déspota podría haber visto en ella una circunstan­
cia sospechosa, pero era susceptible de unil explicación ~atisfac 
toria. En todo evento, no era suficiente para destruír por sí 
sola, sin el apoyo :le otras pruebas, la presunción legal de la 
inocencia de su élutor. NingtÍn tribunal civilizado lo habría 
conden,¡Jo por semejante documento. Ni siquicm un consejo 
de guerra de la propia ek'cción de García Moreno lo habría 
encontrado culpable Los principales funcionarios del Presi­
dente, con una sola excepción, eran opuestos a la ejecución; 
pero tales consideraciones eran vanas con García. Temprano 
en la m<>ñana del día siguiente al de su regreso de J ambelí, en­
vió por Viola. Le mostró la carta y le preguntó si él la h¡ibÍa 
escrito. "¿Es esta su firma?" •·Sí, señor; sí es". "Entonces, 
usted es un traidor, y como tal, usted será fusilado esta tarde a 
las cinco". 

"lA h mible noticia se propagó como un incendio por to­
do Guayaquil produciendo universal consternación y 'horror. 
Todo el mundo sentía que la espada de Damocles estaba sus. 
pendida sobre su cabeza. La Constitución prohibía la pena 
capital en casos políticos. Según otra disposicíón del mismo 
instrumento, el Presidente era un mero ciudadano privado 
cuando se encontraba fuera de cierta distancia de la Capital, y 
el poder ejecutivo pasaba tempuralmente al vicepresidente. Y 
sin embargo García Moreno quitaba 1<'1 vicla a un hombre ino 
cente, sin autoridad legal alguna y si11 causa ni excusa. Todo 
el mundo intercedió por su vida El obispo, el clero, la ancia­
na madre del Presidente, una venerable señora que tuvo que 
ser llevada a la Casa de Gobierno en una silla de manos; los 
principales comerciantss y banqueros, los amigos personales y 
políticos del Presidente, los cónsules y residentes extranjero:,, 
imploraron por la vida de Viola, pero García Moreno era 
inexorable. Cuando alguien sugirió que sería mucho mejor 
desterrar a Viola, él contestó burlándose. Se vá pata el ot1-o 
mzi~tdo. Personalmente Viola era muy popular. Todo el 
mundo lo conocía y todo el mundo lo quería. Durante todo 
el día el Presidente fué asediado con slÍplicas para que le perdo· 
nara la vida, pero en vano. Ninguua otra declaración pudo 
arrancarse de sus labios que la dura sentencia: ''Será fusilado 
esta tarde a las cinco". Cuando el obispo observó que tal 
ejecución sería una violación de la ley y una infracción de la 
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Constitución, el Presidente replicó que, siendo imposible salvar 
al país de la :~narquía gobcn1ándolo de aq.terdo con la Cun,.,ti· 
tución, él bahía asumido la responsabilidad' de gobernarlo con. 
forme a su propib concepto del derecho y de la necesidad pú 
b:ica .... Mientras la ciud;tcl entera asediaba al Presidente ro. 
gándolc que conmutara la terrible SL'ntencia, Viola yacía con 
grillos. y así se le mantuvo aherrojado h:~sta que llegó la hora 
fatal. No se le permitió ver ni cle~pedirsc de ninguno de sus 
amigos. Sólo uno de éstos fué admitido a su prisión, y a él le 
dictó su 1Íitima voluntad y algurns cartas !lrÍv;¡das A ningu. 
na otra person.:~ :.;e le 1 crmitió verlo y él por su p;nte rehusó 
ver al sacerdote qtic el Gobierno ie envió. Estuvo en pri~io­
nes de hierro h;1sta que se le condujo a la ejecución Cuando 
pidió que le c¡uita1 an las e:;posas por unos JJlÍnutos para e:;cribit· 
una,carta a una scíiora <trniga, sus ~{!Jardiancs dijeron que no 
tenían autoridad para conceder cst;1 ~1Íplica. A las ·:inco, se le 
llevó a la sabana o pampa, é\ csp;dd;¡o, ele la ciudad. i\quí le 
quitaron las cadenas y fué fusilado por detrás como un uaiclor, 
Inadvertidamente sus verdugos le hicieron arrocliJJa,.,;e cerca de 
un nidal de hormigas negras que c¡·.bricron su cuerpo tan 
pronto corno cayó y antes c.le que l;¡ vida se extin¡~uiera Hubo 
que h;¡ccrle una segunda descarga, porqu~ la primera no lo 
había matado. A nadie se le permiticí asistir al entierro. Has. 
tase le negó criqiana sepultur;t 

"Pero 1no puedo conc\uír esta historia de horrores sin refe­
rir otro hecho tqdavía más repugnante en su~; det;1llcs que el 
asesinato de Ví()la Poco tiempo despué~. ei Presidente regre­
só a Quito a inaugurar las sesíonc'; dei Congreso. En Bode­
gas, en caminu para \a capital, pidió una lista Je las personas 
que habían estado en prisión por orden ele las autoridades lo­
cales. Esta lista contenía, entre otros nombres, el Je un pobre. 
viejo, vecino de la aldea de Pimocha, en las cercanías de Bode­
gas, quien, hallándose en estado de embriaguez, había vito 
reado al General Urbína, jefe .del partido revolucionario. El 
Presidente ordenó ·que lo enviaran a Pi mocha en una canoa y 
que fuera ejecutado allí aquel mismo día. Tan luef;o como la 
canoa hubo partido con la víctima, el gobernador y !os princi­
pales ciudadanos de Bmlcg;n, visitaron al l'rc;;identc y le ase­
guraron que el hornbre que acababa de sentenciar a muerte era 
t.·nteramenk inocente. Le probaron a su abs0luta sati~facción 
que el pobre hombre había sido siempre conocido como un 
{irnle sostenedor del Gobierno, y que sólo una ocasión, 
bajo la influencia del licor y sin saber lo que decía, había di, 
cho algutws palabras en favor del General Urbina. El Prcsi · 
dente vió que había cometido un funesto error y despachó una 
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segunda canoa a Pimocha con la orden de suspender la ejecu­
cton. Pero el mensajero de gracia llegó demasiado · tarde. 
Cuando su canoa surgió a la vista del pueblo, oyó él los dispa­
ros de los mosquetes que hacían su sangrienta obrél. 

"La mayoría clcl Congreso era opuesta a García Moreno y 
su política .... pe ro G<trCÍa no era el hombre para dejar~;c con· 
trariar ni molestar por los rc:m::oentantes del pueblo A. mo. 
mento desterró a algunos de los miembros de la oposición al 
Perú y Nueva Granada, y así intimidó a los pocos a quienes 
permití(<. permanecer. Y así, cuando la viuda del General 
Mal1.lonado acusó al Presidente del asesinato de su esposo y 
pidió una investig<Jción, e! Congreso rehusó considc, ar la acu­
sación, y votó las gracias de la nación a García por I;J cne!gÍa 
y prontitud con que había repelido la invasión de U rbina y 
derrotado al partido n::volucionario en Jambelí ... 

"En los com ien ZüS de la a el m inistración del señor M o reno, 
un pvbrc diablo, un señor Ríofrío, confiando en las promesas 
que el partido triunfante había hecho ;:¡ntes de lc¡;ar al poder, 
intentó publicar un periódico de llposición en Quito, pero fué 
inmediatamente perseguido por las ;:utoridades y debió su 
salvación a una rápida fuga por las mús intransitad<:'S veredas 
de la Cordillera. Yo lo ví cuando llegó a Tut11aco, en Nueva 
Granada, con los pies ulcerados, agotado por las penalidade~ y 
la fatiga. __ ." 

V 

Hassauret escribía como hemos visto en 1 86). La tira!IÍa 
de García Moreno comenzaba e1~tonces Estaba en su primer 
período. Vendría d<>spués la constitución de 1 869, que haría 
perpetua su dominación por medio de la reelección. Los ho · 
rrores que el Ministro norteamericano vió y refirió en su libro, 
se repetirían después y se prolongarían indefinidamente, indes 
criptiblemente, hasta el año providencial de 187 5 en que el 
hierro piadoso ele la justicia humana bella y glc~riosamente re­
pre?.entada por la flor de la juventud ecuatoriana, cortó la vida 
de aquel feroz asesino 

Ante el tcstimouio histórico de sus increíbles crímenes y 
de su furibundo y tenebroso despotisml>, ¿quién dice, quién 
puede decir que García Moreno no merecía la nHit·ttc? Aun 
que no hubiera sido la fiera desesperada, desenfrenada e insa 
dable que fué; aun cuando no hubiera sido el verqugo, el asesi­
llo, el monstruo que fué; si no hub!ei·a sido siño la opresión 
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pura y simple, la tiranía sin sangre y sin excesos atroces y sal· 
vajes, habría merecido morir como murió; habría sido bueno y 
grande y santo y glorioso matarlo como lo mataron los noblt:H 
y heroicos e inocentes conjurados del 6 de Agosto, los cruza, 
dos espirituales, lo.s discípulos ele MoHtalvo. 

García Moreno acababa de reelegirse. Su plan era la 
dictadura perpetua. Fué. este plan lo que dió tema y título al 
folleto de Montalvo que inflamó de entusiasmo y de valor el 
corazón de Andrade y ele Cornejo y les infundió a idea y 1:1 
resolución dl'l tiranicidio. La promesa para'cl Ecuador eré\ de 
cárceles, ele torturr~s, de cadabos, de asesinatos, de destierroB, 
de deportaciones y confinamientos, de duelo, de lágrimas, <lt: 
terror, de fanatismo religioso, de ignorancia, de ruína, de som 
bra, de ignominia, de barbarie, por toda la vida del monstruo"' 
so malvado 

Nada podía haber más urgente, ni más importante, ui 
más patriótico, ni más civilizado, ni más humano que frustmr 
este plan, burlar esta promesa, C<Jmbiar este destino, salvar al 
Ecuador de este infortunio y a la humanidad de este espec 
táculo. 

Mas, ¿cómo hacerlo? No había sino un medio infalible: la 
muerte. Y fué esto lo que vieron y comprendieron Andradc 
y Cornejo y Moncayo y Polanco y toda la brillante legión de 
conjurados del 6 de Agosto, los jóvenes sin miedo, sin egoísmo 
y sin tacha que llevaban en su alma la chispa de Montalvo. 

Que estos jóvenes hayan sido iguales a la situación y a su 
mandato, imperioso, inaplazable; que hayan tenido el valor y 
la inteligencia de traducir en t'calidad su concepción y su vi 
sión; que hayan sido capaces de detenct· y trastornar con su 
brazo el curso de las cosas para prestar a la patria, a la líber. 
tad, a la humanidad y a la civilización un supremo servicio, se~ 
:;i eternanwntc honra de ellos y honra del Ecuador, y orgullo' 
y admiración de todos los hombres de corazón y de conciencia 
en elmundo 

El Ecuador clamaba por' un iibcrtador, uno splo, un hom· 
bre auténtico, que ahogé\ra al monstruo en. su propia sangre y 
redimiera de su oprobio a la especie humana; y no sólo tUVCI 

uno sino muchos, una legión. Este es su may.or lustre y til.l 

mayor prez 
No se concibe en verdad que García Moreno hubie1:1 

muerto de otra muerte. Habría sido una desgracia y una ver, 
güenza que hubiera muerto en su cama. La conciencia h11~ 

·mana no se habría consolado nunca de esta injusticia; y el 
Ecuador, como dijo Montalvo, habría quedado señalado pnl'it 

siempre con la marca del esclavo. 
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Estaba en la lógica y en la armonía ele las cosas que un 
hombre que había vivido matando a hierro, muriera matado a 
hierro En verdad, era la única muerte digna de García Mo­
reno. 

En el drama de la muerte de García Moreno entraron 
otros elementos que el entusiasmo, el impu~so, las pasiones su­
blimes del grupo de mann·bos intrépido;, que desafiaron el pe­
ligro y el sac-ificto por la libertad y la dignidad de su patria. 
Entró también la venganza personal de: un hombre ofendido. 
Entró, además. la amhición personal o el odio personal de un 
hombre siniestro, insensible y terrible en la ejecución de sus 
designios de ambición o ele odio. Todos no fueron en la 
aplicación de la sentencia que habían pronunciado contra Gar­
cía Moreno, los unos, vengadores de la libertad y de la patria, 
el otro, vengador de un intentado ultraje a su honor, y aborre­
cedor del tirano por tiran , sino instrumentos de una satánica· 
intriga urdida por la ambición de un hombre inhumano como el 
propio García Morenu, de quien era Ministro de Guerra, y cu­
yo cadáver su ambición o su odio de escla\1o, demandaba. 

Este hombre era el General Francisco Javier S1lazar. 

"Le han quitado la vida unos cuantos Mucios'', escribió 
Montalvo, refiriéndose a los matadores de García Moreno, "ro. 
manos de pelo en ¡Jecho, no por apartar a un lado su persona, 
sino por destruír su obra, jurando ante lo!" dioses, puesta la 
mano en el brasero, que no pensaban cometer vileza ni delito". 
Es verdad. Pero aquellos honrados y osados adolescentes, 
admirables por,su valor y su bellez1, y aquel silencioso y mis­
terioso colombiano, figura central del drama, sin cuya determi­
nación García Moreno no habría muerto el día en que murió, 
ignoraban que la artería de una ambición cobarde o de un odio 
medroso que lo esperaba todo de la vzieza y dd delz'to, en la 
sombra y desde lejos los movía, los engañaba, los explotaba, los 
lanzaba a la emboscada de la perfidia y d~ la traición, mientras 
se preparaba a inmolarlos y a recoger en los despojos de la 
catástrofe la herencia ensangrentada del despotismo. Y es lo 
cierto, sin embargo, que sin la cooperación de la traición, el 
tiranicidio en la persona de García Moreno no se habría con­
sumado aquel día. Fué la traición quien garantizó el éxito de 
la conjuración, Ella la estimuló, la sostuvo, consolidó su fe y 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-- 18-

·la hizo por último posible. Sin su ruín y criminal complicidad, 
García Moreno habría muerto también, asesinado por las manml 
puras y purificadoras de la juventud ecuatoriana, cuya resolu& 
ción de matarlo era irrevocable, aunque los comprvmetidos c\1 

la conjuración de julio de 1875 habrían probablemente sucum 
bido en el cadalso si la combinación del 6 de agosto se hubiera 
desvanecido como a \a ori:la estuvo de desvanecerse, o se h11· 

'hiera malogrado ele algún modo, pues había indicaciones dt! 
que el corr>plot estaba descubierto y existe la versión de qtw 
GHrCÍa Moreno se encaminaba al Paiacio a dictar órdenes de 
prisión y de muerte cuand<) fué detenido por el fulminante ace 
ro de Rayo. 

Tvntas y ta11 fré'cuente-s eran las advertencias y alarmas y 
denuncias de con~piraciones para ase;;ÍJiar al tirano, que García 
Moreno ya no quería escucharlas y había concluído por entre 
garse a la voluntad de Dios, convencido de que ningunamedída 
ele protección sería eficaz para escudarlo del enjambre de en<.: 
migos que deseaban su muerte y trabajaban por ella. 

En el añc de I 869 hubo cuatro conspiraciones en Quito 
contra la vida del tirano, organizadas todas por hombres (\¡; 

Íinportancia, promhencia y rcspons·~bilidad en la sociedad, t:tl 
la política, en las profesionc:<, en los negocios. En Cuenc;l 
hubo otra conspiración en el mismo afio, la cual fué descubierta 
y castigada con la sangre de los conjurados En 1873 hombrcfl 
de rango y distinción tramaron otra conjuración en Guayaquil· 
para matar al f<~cineroso Guando se dirigiera al muelle a embar, 
carsc. El inesperado acompañamiento de una fuerte escolta lo 
salvó esta vez. En 1874 otra conjuración fué descubierta c:n 
Guayaquil Esto sin . <>11tar por supuesto las conspiracíonen 
revolucionarias ríe 1870. 1B71, 1872 y 1873. 
Pero la juventud de la conjuración se componía de adolescente;¡ 
demasiado inexpertos y deri.wsiado sencillos para una empresa fW~ 
mejante. ¡Ni siquiera tenían armas( Carecían hasta de dinero para 
comprarlas El pui'ial de que Andradc al principio se había cqttl 
pado, movió a risa a sus compañeros, y tuvo que abandonado 
"porque acaso no era úti~ n1 para degoliar una paloma" La vfn, 
pera de la grande hazañil, el 5 de Ago'3to, Andrade y Monc<~yu 
estabán todavía desarmados. Moncayo tenía "un buen rcvt'll" 
ver", pero no tenía cápsulas y estaba deliberando concurrir ni 
combate desarmado. "Acuérdome, dice Andrade, que cuando 
y<~ Sé!iÍamos, en consideración a que no tenía un centavo en lwl 
bolsiiios, regresé y tom~ un cóndor", ele un dinero que le hal1(,! 
enviado su padre para que lo cambiara por billetes. Fué apr"' 
n~;s unas horas antes del suceso cuando Andrade se provcyt'Í dP 
una arma de fuego, un revólver, el cual obtuvo en un almad!l 
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francés, a donde podía comprar a crédito bajo la responsabildad 
de su padre'' "El revólver era pequeñísímo, de baquctilla, sis 
tema Lafauchet, cápsula del tamaño de un garbanzo". La re­
flexión que guió a Andrade <::n la elección de un arma tan 
temible fué justamente sugerida por la pequeñez, porque le 
pareció "que mientras más pcquefw era mejor, porque así había 
facilidad para ocultarlo en el bolsillo". "Eramos muy inexper­
tos", exclama él mismo Y antes: •·Yo era aun muchacho. 
Moncayo era quien, en cierta manera, vigilabél mis acciones 
por rcc.:omendación de mis padres auseutes". Con este revól­
ver, Andnrle dispar6 sobre el rostro de García Morcn0 al in 
terponerse entre é! y léts puertas del Palacio hacia donde d 
monstruo huía perseguido por la certera, h infatigable cuchilla 
del colombiano Rayo. Con este revólver, Andrade descargó 
un recio golpe sobre el pecho del .tirano y lo hi~:o retroceder 
dando tie.mpo a Rayo para alcanzarlo y caer de nuevo :;obre 
él como 'un león. Hablando de estas co-;as aquí en N u e va 
York me ha referido el mismo Andrade que el médico que 
hizo la autopsia del cadáver de G2rCÍa Moreno le encontró en 
la frente una pequeña abollaáura Era todo el estrago de la 
bala del revólver de niño con que Andrade había pens<tdo ma. 
tar al tigre. Cornejo compró un revólver el mismo 6 de agos­
to, en una barbería en que se cortó el pelo en la mañana. 

VII 

Los tres iniciadores del complot, primero concebido en la 
reunión oculta y nocturna en que Andrade leyó con gran sigilo 
a sus dos amigos y compatriotas La !Jictadma Perpétua, fue­
ron Manuel Cornejo Astorga, Florentino U ribe y Andrade. 
Cornejo era el mayor y a lo sumo contaba veintiseis años. 
"Era ilnstrado, investigador, estudioso: había s:1lido de la Uni 
versidad dos o tres años antes, y guardaba como un tesoro una 
colección de escritos antiguos relativos a la hü;toria de su pa. 
tria" Uribe era un estudiante de medicina. Los dos eran de 
Quito, Andrade de Imbabura, pero había hecho sus estudios en 
los colegios de Quito. En 1875 era estudiante de laUniversi­
dad. "En los díds de la conspiración preparaba mi grado ele 
doctor'_', dice él mismo .. Era ya periodista y redactaba en esos 
<lías E! Alba, "periodiquillo literario", dice, a cuya redacción 
pertenecían también otros estudiantes, algunos de los cuales 
habían nacido, empero, no como Andrade, para la rebeldía, el 
combate y el sacrificio, sino para la vida normal y floreciente 
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de los explotadores de lo que existe. Confiaron su destino es. 
tos parásitos, a la gracia .del despotismo que encontraron rei'·" 
nando cuando abrieron los ojos; y con una amargura y un des. 
precio muy familiares a nuestro corazón, que como el suyo 
conoce todas las lecciones de la ad vcrsicL1d y del destierro, 
Andrade dice de ellos: "ttiJO es ahora Ministro en Roma, otro 
Rector de la Universidad de Q.~ito, otro vocal ele una.cle lml 
Cortes de Justicia"; micntr<.~s él no era nada, un proscripto, 
perseguido encarnizadamente aun en el destierro por los alba~ 
ceas del despotismo, pero con un nimbo sobre su frente. 

El grupo inicial de tres quedó luego reducido a dos por 1:\ 
separación de Urib<,, pero pronto fué otra vez de tres por 1<1 
íncorporación de A be lardo Moncayo, de Quito, profesor, ora. 
dor y poeta, de familia distinguida,; joven, de la edad de Corne 
jo. Agregóse más tarde el . Coronel José Antonio Potanco, "de 
la nobléza de sangre de Quito", dice Andrade, y quien ya cons­
piraba con Monea yo en otro plan .de origen distinto y de idén­
tico fin. Otra adición fué Rafael Portilla, contemporáneo do 
Cornejo, y tambiér1 de familia distinguida, El trajo a ia cons 
piración a Francisco Hipólito Moncayc> y a Juan E lías Borja, 
cuyo padre había matado García Moreno en la tortura. Y 
Teodoro y Aclriano Montalvo, sobrinos del gran Montalvo; y 
Simón Cárdenas, y Pablo Roberto Arias, todos condiscípulos 
de Andrade y jóvenes como él de veinte años. 

"Levant:áronsc un día unos adolescentes, se estregaron loH 
ojos, y vieron: una aurora viva. hermosa, se les entró por ellos, 
y les iluminó la:; entr<Jñas. .Sintieron con esa luz grandeza en 
el cora~.ón, fuerza en el brazo, se fueron para el tirano de su 
patria, y le mataron .... Tres barbiponientes hubo que me sí 
guieron por mi carrera de homb1e sin miedo .... Si· algo hu 
podido ha sido en los jóveues, e11 las universidades, los colegím1 li 

.... Gasi todos los del 6 de agosto fueron estudiantes: Manuel 
Cornejo, apasionado por el estudio de las antigüedades; Abe~ 
tardo Moncayo, poeta; Roberto Andrade, barbiponiente de la 
Universidad de Quito Los treittta del 6 de agosto. _ .. todou 
fueron muchachos los libertadores nunca han sido viejos". 
(Montalvo, C'atz'!marÜls) 

Y todos eran hombres cultos, educados, ilustrados; todo!l 
eran hombres de hogar, todos eran hombres decentes, hijos du 
familias notables y distinguidas. Todos eran almas moldcadan 
por las manos finas, tierna~. cándi.ias, cristianas y devotas de la 
mujer ecuatoriana. Todos eran hombres de virtudes privad:w 
y públicas, de aspiraciones generosas, de amores eminentcH, lo 

·gloria,. la belleza, la patria, la libertad, el heroísmo, el sacrifid11, 
Todos eran hombres de honor. Tocios eran capaces de hacer" 
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de escribir la historia. Todos eran hombres de esperanza, de 
porvenir, de horizonte. Es muy importante todo esto para el 
juicio definitivo del acontecimiento del 6 de agosto en su inspi­
ración y en sus ·motivos. Hombres como los matadores de 
García Moreno fueron los precursores, iniciadores y conquista· 
dores de la independencia de Améric<L Ellos ejecutaron el 6 
de agosto un acto tan necesario, tan justo, tan piadoso, tan fi­
lantrópico, tan esencial a la salud de la sociedad, tan caro a la 
civilización, como la revolución contra el despotismo colonial 
español. Ellos mataron para vengar el dolor y la muerte de 
tantas víctimas preciosas e inocentes y para salvar del dolor y 
de la muerte a innumerables víctimas. El tirano era de he­

_cho una furibunda e insaciable agencia de dolor y de muerte. 
Eta la ceguedad, la crueldad, l;, inhumanidad. el terror, el-pa­
vor. Era el demonio. l•:l había desconocido y ofendido y 
herido brutal y atrozmente' las cosas más fundamentales, res­
petables y s;tgradéiS ele la vida, el amor del padre y de la madre 
por su hijo, el amor del hijo por su padre y por su madre, el 
amor de los hcrman0s, el amor de los amantes. Su ferocidad 
no tenía límites, ni tenía más objeto que la satisfacción de una 
sed y un hambre ínft'rnalcs de sangre, de cadáveres, de- dolor. 
Era voraz y lóbrego como un cuervo, gustaba de la sangre 
como un vampiro y en su fiereza y su ferocidad era una pante­
ra. La sangre era su licor y su embriaguez. Vivía ebrio de 
sangre. Derramarla era su placer, su pasión, su vicio, cual ~¡ 
haciéndola correr 1<> bebiera en cierto modo su espíritu. La 
vista de la !'angre, la sensación de la sangre vertida, parecían 
clamores desesperados de su bestialidad. ·Los hombres· sucum­
bían como reses bajo el hierro y el plomo de su dictadura, y 
el país no era sino un inmenso matadero humano Los bu-

,. ques nacionales, las plazas públicas, los caminos, las cárceles; 
eran sitios de suplicio, de ejecución y de muerte. Su larga 
tiranía no fué sino una larga carnicería, un carnaval de sangre. 

No podía, pues, h<~ber obra'más caritativa, ni más miseri­
corde, ni más magnánima, ni más religiosa, ni más conforme 
con la naturaleza y con la voluntad divina, que matarlo. 

A la luz de Jos hechos, y de la razón humana, y de la con­
ciencia humana, y del corazón humano; a la luz de la natura­
·leza y del cielo, los que mataron a García Moreno prestaron un 
altísimo, un inmensurable servicio, a Dios y a la Humanidad. 
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VIII 

La alternativa era matarlo, o permitir que continuara indc· 
finidamente su negro reinado de sangre, de cadáveres, de male~1 
sin cuento, de inauditos e irreparables agravios a Dios y a la 
Humanidad·. El suplicio de la barra de hierro, el suplicio 
de las flagelaciones, desde veinticinco hasta seiscientos azoA 
tes; los fusilamientos, los asesinatos, las proscripciones, laR 
deportaciones, la esclavitud más abyecta, asfixiante e insu-­
frible, o el cadáver ensangrentado cie García Moreno, _no había 
otra alternativa. 

Hombres de honor y de ·corazón, hombres de vergüenza, 
hombres de conci.-ncia, hombres de patria, hombres dignos 
de la libertad, hombres viriles, hombres cult0s, _ hombres de 
luces, poetas, escritores, intelectuales, discípulos de Montalvo, 
los hombres que mataron a García Moreno no podían haber 
hecho sino lo que hicieron. Confrontado~ en la aurora de la 
vida por el dilema que el despotismo de GarCÍ<J. Moreno pre­
sen aba a la genera(:ión de que formaban part~. y en general 
a todos los hombres y a todas las mujeres del Ecuador, ellos 
respondieron unánimemente con la vigorosa afirmación de una 
sentencia de muerte. 

¿Es gué podían hacer otra cosa? ¿Qué habría sido de ellos 
y de ·SU patria si no hubieran sido los hombres que eran? 

Matarl0 era un acto de inteligencia, un acto de valor, un 
acto de honor, un acto de conservación, un acto de vida. No 
matarlo habría sido un acto de villanía, de cobardía, de opro 
bio, de muerte Habría sido un acto .de inhumanidad. I-Ia 
bría sido sobre todo un acto de complicidad con el tirano, 
Habrían asumido desde aquel momento la responsabilidad de 
los crímenes y las abominaciones y desolaciones del despoti::;-­
mo, y se habrían hecho merecedores de la ignominia de vivir y 
morir esclavos. 

Lil suerte de h patria estaba en las manos de esta ¡¿enera~ 
cton. La existencia del despotismo dependía de su resolucióu 
frente a 1 diiema de vida o muerte de la persona del monstruo. 
Si moría sería por obra de ellos Si subsistía sería por obra dt: 
ellos. Ellos eran, sin cuestión alguna, los árbitros del destino, 
Ellos mismos no lo sabían. García Moreno no lo sabía tam¡w 
co. Pero a esta distancia se ve hoy con plena claridad CJliC' 

dlo!=i eran los instrumentos o los factores naturales de lo deseo· 
nocido en f'l curso ordinario y eterno de las cosas y que dd 
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movimiento de su voluntad surgí ría la noche o brotarían las 
corrientes del progreso y de la historia. 

Ellos decidieron la muerte, que era un grande acto de vi­
da y de inmortalidad. Esta decisión contenía la expresión to~ 
da, y toda la misión de aquella generación. Aquellos hombres 
p•H el c;orazón y por el espíritu, si no por la edad, no tenían en 
verdad otra cosa que hacer que matar a García Moreno. Con 
García Moreno en el solio ellos estaban privados de todo en 
este mundo, de su parte de sol, y de aire y de agua. El era el 
usurpador, el defraudador, el constrictor, e1 muro negro, la 
tiniebla, la copa de hiel, la piedra sepulcral. No era difícil que 
ellos tuvieran la comprensión clara de este hecho; pero tuvié­
ranla o no, es evidente a la distancia a que estamos de aquellos 
tiempos que si los conjur:4dos del 6 de agosto no hubi.eran ma­
tado a García Mo!·eno, García Moreno los habría matado a to­
dos ellos tarde o temprano, o los habría aniquilado en sus su­
plicios, ü los habría inutilindo para \a patria en el destierro, 
porque ninguno de ello5 había nacido para la resignación y el 
envilecimiento de la esc!avitud, y hombres de coraje y a tivez 
habrían sido enemigos agresivos y constantes del tirano. 

Fué una cosa .de sabios, de i;ahios inspirados, la muerte del 
monstruo. Ellos supieron que debían matarlo, y supieron ma­
tarlo E.~ta es la suma sabiduría en tales sircunstancias. Fué 
una cosa de héroes, no sólo porque arriesgaban sus vidas, sino 
l>Or las condicione en que se ofrecían al peligro y por la at­
mósfera de terror y las prcocupaci ones y los prejuicios que tu­
vieron que vencer. Fué una cosa de conciencia, porque todos 
eran inteligentes e ilustrado<> y. su conclusión de la muerte fué 
el resultado de la delibcrnción y el estudio 

Jamás se mató con más justicia; ni jamás un malhechor y 
monstruo del despotismo y enemigo de Dios y de los hombres 
fué condenado a muerte por un Tribunal más legítimo ni más 
ilustre que el que sentenció a García Moreno. 

IX 

Rayo no era del grupo de jóvenes de la sociedad y de la 
Universidad de Quito cuyo Moisés espiritual era Montalvo, en. 
tonces en el destierro. Rayo fue lo inesperado y lo imprevisto en 
la tragedia de la muerte de García Moreno. Rayo es la excep­
ción y la sorpresa Rayo carece de antecedentes en la conspi­
ración de la.juventuJ, que no lo conoció sino el día de la acción 
y que no había contado con él en absoluto. ¿Cómo coincidie-
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ron ese día, a la misma hora, Rayo y los conjurados de la ju" 
ventud? ¿Cómo cooperaron y obraron a un tiempo sin haberse: 
puesto de acuerd0, sin conocerse siquiera? En esta extra11a 
coincidencia comienza a actuar y a manifestarse el elemento de 
misterio que desde ent;)nces fué inseparable del drama de la 
muerte de García Moreno, explicado al cabo por laparticipa· 
ción del Ministro de Guerra, Francisco Javier Salazar, en este 
drama, desde entonces también sospechada y hoy concluyente~ 
mente comprobada 

El desenlace de los sucesos enseña, en síntesis, que había 
dos centros de conspirar.ión en Quito que simtilt.áneamente 
urdían la muerte de García Moreno, el del Ministro de Guerra 
y el de la juventud El Ministro sabía de la conspiración de la 
juventud, y la conocía en sus principales actores y en todos sus 
detailes Pero la juven ud no tenía el menor barrunto de la 
conspiración del Ministro. La juventud jamás vió o sospech6 
a Salazar en Sánchez. Si el Ministro no hubiera sido un trai 
dor, los conspiradores de la juventud no habrían tardado en 
alimentar con su sangre la embriaguez de sangre del tirano. 
Pero el Ministro ansiaba la muerte de García Moreno tanto CO· 

molos conjurados ·de la juventud, al extremo de que, en cierto 
momento en que algunos de los conjurados ·vacilaban entre la 
revolución, con la prisíón de García Moreno, y el tiranicidio, 
Salazar, por conducto del hombre de que se servía para estar 
en contacto con los conspiradores honrados, pidió a éstos el 
cadáver de García Moreno con el perentorio imperio con que 
Salomé pidió al Tetrarca la cabeza del Profeta en un plato. 

Por intervención de una mujer, un tal Francisco Sánchez, 
comandante en el ejército de García Moreno y jefe de uno de 
los batallones acautonados en la ciudad de Quito, se puso en 
comunicación con los C·lllspiradorcs- sinceros; y les ofreció el 
concurso de sus fuer11as. V éncidas las naturales desconfian11as 
los c<Jnspiradores genuinos aceptaron a Sánchez corno' un cons­
pirador .de buena fe, c'Jmo un verdadero enemigo de la tira­
nía, e hicieron ele! concurso de Sánchez, su base principal de 
operaciones Sánche~ ofrecía sus fuerzas militares para domi 
nar b situación y tomar posesión del poder, pero pedía como 
condición sz'11e qua 1201t el cadáver de García Moreno. 

Y la alian;~a entre Sánchez y lajuvcntud, o sea realmen\l: 
entre Salazar y los conjurados, se pactó pronto en estos térmi" 
nos, la juventud ofrecía matar a García Moreno, Sánchcz 
ofrecía apoyar a la juventud después de la muerte del tirano, 
para garantizar sus vidas y completar y consolidar su obra C<Hl 

la adquisición del poder. El plan en sus detalles y combina 
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ciones quedó concertado, y bajo estos ausp1c10s los conjurado<; 
se organizaron y procedieron. a la ejecución de su designio. 

La aparición de Rayo en escena a la hora .de la tragedia y 
su improviso papel de protagonista en ella, descubren el íntimo · · 
y perfecto conocimiel!to que Salazar tenía de la conspiración de 
la juventud, y prueban que Rayo pertenecía a la conspiración 
del Ministro. Consta la presencia de Rayo en el Ministerio de 
Sala7.ar tres días ;:.ntes del acontecimiento. 

Sánchez era compadre de Salazar: y le debía su posición 
en el ejército, y esperaba de él honores y recompensas Rayo 
era militar, había servido en el ejército de García Moreno y lo 
odiaba porque había codiciado a su esposa y había recurrido al 
ardid de alejarlo con un cargo militar para preparar la ocasión 
que su lubricidad buscaba. La señora era fiel y sufrió, según 
parece, prisión por su virtt1d. No se halla en ninguna pa1:te 
publicado el relato de este incidente del despotismo de García 
Moreno que tan estrecha y directa relación tuvo con su muer­
te, y yo lo conozco por narraCión verbal que de él me ha he­
cho Andrade, quien a su vez no lo conoció sino en 1914 por 
el testimonio del Sr. José de Lapierre, actual Ministro del 
Ecuador en Lima e hijo de un antiguo Ministro de Francia en 
Quito. Rayo no ocultó a García Moreno su enojo, y después 
de una entrevista que marcó la ruptura entre ellos, García Mo­
reno s:lbía que Rayo era su enemigo. Podemos suponer su 
impresión y su evocación cuando Rayo emergió frente a él co­
mo una furia en el atrio del Palacio y asiéndolo violentamente 
dd cuello levantó ~obre su caben la piadosa cuchilla al par que 
exhalaba en un grito frenético la última palabra que en su vida 
oyó el' monstruo: ¡Tirano! 

Rayo se diferencia de los demás conjurados en que no era 
joven, ni culto, ni de posición social. Rayo era un hombre co­
mún y obscuro, y no era ecuatoriano sino colombiano. Sería 
falso e injusto decir que se diferencia también en los motivos. 
Lo mató como tirano y porque era tirano. Su grito al matarlo 
es una acusación, es la explicación ele su acción, es la confesión 
de sus motivos al propio tiempo qüe la notificación a García 
Moreno de la razón de su muerte. En el corazón de Rayo po­
día mezclarse y se mezclaba sin duda, un odio pers .nal, pero 
es también indudable, que en su corazón bramaba el odio al 

·tirano. El odio personal por sí solo no habría sido nunca el 
impulso que lo llevara a la heroica proeza del 6 de agosto. 
Rugían los dos odios en su corazón, y al concentrarlos en una 
resolución de muerte él sabía que iba a realizar una buena ac­
ción, una acción noble y grande; él sabía que iba a prestar un 
positivo servicio . a la sociedad, a la libertad, a la patria de su 
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adopción. Era como tirano, no como hombre, que García 
Moreno había pretendido a su mujer. Era un apetito y 1111 

abuso de su responsabilidad como tirano. 
El hecho de que conspirara con Salazar o con Sánchcz, dt: 

que él fuera el brazo de la traición, nada dice en su desdoro, 
Los conjurados jóvenés también co,1spiraban con Sánchc::~ y 
habrían conspirado también con Salazar, cuya abismal perver­
sidad en todavía desconocida. El odio al tirano llenaba la 
atmósfera. Era el aire que se respiraba Todo el n~undo de 
seaba su muerte y todo el mundo pensab;¡ <::n matarlo. Ex. 
presiones de odio y de muerte se oían continuamente y en to 
das partes. En julio, un individuo rie Quito se volvió loco y 
corriendo por lo~ techos gritaba: Van a matar a García Moren<' 
en la pla7.a, va a correr mucha sangre En este estado univcr" 
sal de ánimo, que era asimismo el suyo, Rayo no podía sino 
creer en la buena fe de Sánchez y de Sala;:ar, y las insinuado· 
nts de éstos no podían sino encontrarlo dispuesto y pronto. 

En nuestro sentir, Rayo fué un conjurado honrado, aut é11 
tico, genuino, tallto como los conjurados juveniles. Salazar lo 
comprometió y lo deslizó como un<\_ sorpresa en la conjuraci<Ín 
para asegurar el éxito de ésta, para poner la empresa en mano!l 
de un hombre sin excluir por ello las manos de niños en quv 
estaba. Lo'l hechos comprobaron su previsión y su acierto. 
Pero Rayo procedió generosamente, heroicamente, y con ente. 
ra rectitud. El prestó un insigne servicio a la civilización y a 
la humanidad; y es una gran satisfacción poder contemplar Sil 

figura en la cumbre de la tragedia sin manchas y sin sombraN. 

X 

La conspiración comenzó en mayo o junio de I 87 5, el di!! 
en que Cornejo, Andrade y Uribe leyeron a escondidas /,~¡ 

Dictadzwa Perpetua, publicación hecha en Panamá en octulw.1 
de 1874. García Moreno murió el 6 de agosto. Esta fecha 
fué fijada por Sánchez, jefe del cuartel inmediato al Palacio y 
agente del Ministro Salazar en la conspiración, de la que (;t'lí 

Salazar el verdadero director, a distancia, y sin que nadie pu, 
'diera sospeéharlo. Sánchez hizo saber a los conspiradores cpw 
"aquel día estaría de jefe de ronda y tendría mando en todw¡ 
los cuarteles". Es claro que esto. no fué sino una medida t:n 
mada por Salazar para decidir las cosas y pasar de las palalll'lw 
a los hechos. Los conjurados de Montalvo habrían prcfcddn 
la fecha del Io de agosto y habían pensado en ella, porque <Wíi 
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el ''día de las fiestas· patrias .... y en recuerdo de que los jóve· 
nes de Atenas habían inmortalizado la solemnidad de los Pana­
teneos", dice Andradc 

El 5 por la noche, la señora que primero había anunciado 
a los conspiradores que podía contarse con Sánchez y sus qui­
nientos veteranos y había sido el primer medio de comunicación 
entre Sánchez y l0s jóvenes de la conjuración, Juana Terrazas, 
hermana de un fraileq' simpatizaba con los liberales y había sido 
condiscípulo de Abelardo Moncayo, conjurado, visitó a Andra­
dc para decirie de par' e de Sánchez que el día siguiente estaría 
ele jefe de día, "que espera que no vacilen ustedes, y que en 
todo caso deben comenzar por la muerte C:el tirano, porque de 
otra manera no se compromete a sublevar el batallón". 

Sánchez le había hablado a la Terrazas en diversas ocasio­
nes de una posible sublevación de los cuarteles contra García 
Moreno. La Terrazas comunicó casualmente esta noticia a 
Moncayo en una visita dP éste a su hermano el clérigo y a pro­
pósito de una explosión de Moncayo contra el despotismo de 
García Moreno. Moncayo no tardó en enterar a sus compa­
ñeros de la conspiración, en la que combatían para esta fecha 
(junio) oos proyectos opuestos, el de un ataque a los cuarteles 
y el de un ataque a la persona de García Moreno Ves de 
colegirse, a la más clara luz del r<Jciocinio, que así como el pro­
yecto de un movimicnt•> revolucionario con la prisión de García 
Moreno, que sustentaba Cornejo, fué abandonado y substituido 
por el de la muerte del tirano que Sánchez impuso como con­
dición indispensable de su intervención, el proyecto de suble­
vación de los cuarteles que debía ocurrir justamente en esos 
días, según la Terrazas snbía por confidencias de Sánchez, y que 
no era por supuesto sino el proyecto de Salazar, fué a su vez 
abandonado y reemplazado por el de una pérfida alianza con 
los conjurados de la juventud con el objet0 ele utilizarlos como 
instrumentos para la muerte de García Moreno, que así alean~ 
zaría sin afrontar ninguna responsabilíclad 

Reunidos en la habitación de Abelardo Moncayo, la noche 
del 5, los conjurados, sin el menor presentimiento de Rayo, y 
fiando sólo en ellos mismos y en Sánchez, que entraría en ac 9 

ción después del hecho, acordaron el plan ele ataque y nombra­
tdn como jefe a Cornejo. En estos graves asuntos se ocupaban 
cuando irrumpió en la sala de las deliberaciones uno de los 
conjurados, José Bermeo, gritando: "¡Señores, aquí está mi 
gente!", lo que causó la alarma indignada de Moncayo, quien 
le ordenó que la disolviera. Eran diez o doce hombres que 
esperaban afuera. 

La organización convenida esa noche consistía en la for-
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m ación de grupos, al mando cada uno de un jefe. Esta orga­
nización debióse a la concepción que los conjurados tenían del 
desarrollo de los sucesos. Ellos esperaban "que el tirano sa. 
caría su revólver y dispararía sobre alguno de los tres" conju. 
rados que tenían la consigna de acercarse al tirano y decirle 
"que debía ren¿ir la vida en nombre de la libertad y de la pa· 
tria". Esto demuestra, sin embargo, la hidalguía caballeresca 
de los tiranicidas de Montalvo. Estos conjurados que así ini­
ciar.ian ei ataque con un discurso y darían tiempo a la fiera 
para defenderse eran Cornejo, el comandante Moncayo y otro. 
Entablado el lance por los previstos o supuestss disparos de 
García Moreno a este grupo de tres, los otros grupos caerían 
entonces 9'0bre éL Estos grupos no eran, sin embargo, sino la 
avanzada del ejército de conjurados. "La mayoría de los 
conspiradores, dirigida por Polanco, debía hallarse en la plaza 
principal, a cincuenta pasos de la cual se hallaba .el batallón N~ 
1? Luego que llegase a Polanco la noticia de la muerte del 
tirano, debía dirigir a los suyos al cuartel y consumar la re1m· 
lución sublevando ah-batallón. Nosotros nos· incorporaríamos 
luego, y ya al mando de un cuerpo de línea fácil nos sería do­
minar toda la ciudad". (Andrade) 

XI 

Hay una distancia de cinco cuadras entre la Plaza de SanM 
to Domingo, donde vivía García Moreno, y la plaza principal, 
donde estaba situado el Palacio de Gobierno. La costumbre 
de García Moreno era salir de su casa, camino del Palacio, en­
tre diez y once de la mañana cada día. Sabedores de esta cos­
tumbre, los conjurados dispusieron salirle al encuentro en la 
Plaza de Santo Domingo o en la calle del Colegio. Las' cosas 
pasaron muy de otro modo, sin embargo; y la discusión. y con­
clusiones de la noche del 5 fueron pura pérdida de tiempo. Es 
curioso que Polanco, el más hombre de todos por su edad y su 
experiencia, y por la misma razón el que había sido designado 
para conducir las relaciones con Sánchez, expresara en la re u· 
nión final de la noche del 5 el deseo de confiar el secreto a Rayo 
y de invitarlo a prestar su concurso en la operacíón del día ú, 
El odio de Rayo por García Moreno era proverbial en Quito y 
notoria asimismo su fama de hombre de valor y de arrojo. 
"Cuando veía a García Moreno se le encendía el rostro, y ju­
raba que había de matar al tirano'', (Andrade). En todo e!;tO 
se fundaba, sin puda, el deseo de Polanco, por primera vez ma., 
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nifestado esa noche, Los conjurados montalvinos ten(an ·a or­
gul!o, empero, el que los matadores de García Moreno fueran 
todos ecuatorianos, y rechazaron la idea de la cooperación de 
l{ayo, porque era colombiano. En la organización de la noche 
del 5 no entró Rayo en absoluto. Pero I>oJanco consideraba 
su participación de grande importancia, e insistió, pidiendo que 
se le autorizara para hablarle "en el último momento". · Po­
lanco fue en consecuencia facultado para buscar a Rayo en su 
tienda, "situada a inmediaciones del lugar donde debía de 
acaercer el combate, le llamara y le llevara en el momento en 
que los grupos estuvieran en sus puestos". (Andrade) 

¿Le habló Polanco a Rayo? ¿Es Polanco la explicación 
de la presencia de Rayo en el sitio de los acontecimientos el 6 
de agosto? Sólo el testimonio de Polanco puede elucidar esta 
cuestión que sería vital para la prueba de la responsabilidad de 
Salazar en la muerte de García Moreno siaquella no estuviera 
sin ella superabundantemente demostrada, y el testimonio de 
·poJanco afortunadamente existe. En una importantísima pu · 
blicación que hizo en 1877, preso .en el Panóptico de Quito 
cumpliendo la sentencia de diez años de prisión a que lo con­
denó el consejo de guerra, el doctor Polanco dice que no trató 
nunca con Rayo. 

En el libro de la defensa del doctor Polanco, publicado 
por el doctor Ramón Borrero, su defensor, y citado por An. 
drade, se lee que Polanco estaba vigilado por la policía y reta 
a ésta a que diga si Polanco habló alguna vez con Rayo antes 
del acontecimiento tlel6 de agosto. 

¿Por qué nn habló Polanco con Rayo cuando en su opic 
ni6n la participación de Rayo era de grande importancia? En 
la manera cómo se desarrollaron los sucesos está la explicación; 

. y en el hecho/además de que ambos, Rayo y Polanco, estaban 
vigilados, y probablemente no ehcontró, bajo esta vigilancia, y 
bajo la estrecha y estricta condición a que debía sujetarse de 
no ver a Rayo sino en el último momento, la oportunidad de 
cumplir con su deseo de llevar a Rayo a la conjuración. Si 
PoJanco hubiera hablado con Rayo habría existido esta prueba 
contra él t>n el proceso y es notable que Salazar no le acusara, 
como a Campuzano, de haber hablado con Rayo antes del su­
ceso. Lo que ocurrió el6 de agosto fué como siempre lo im­
previsto, y García Moreno no salió de su casa sino horas des­
pués de que los conjurados habían abandonado el propósito de 
matarlo ese día y muchos de ellos, o casi todos, se habían dis­
persado. Rayo estaba allí, sin embargo, y fué él el único que 
se enconttó. al pasó de García Moreno, cerca del Palacio, a don­
de éste se dirigía, a pié, acompañado de un oficial. y dos asis-
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tentes Se observará por ésto que la estrategia de Rayo había 
sido completamente distinta u opuesta a la de los conjurados de 
la juventud. El plan de éstos era esperar a García Moreno eri 
la Plaza de Santo Domingo, a la salida de su casa; mientras 
que el plan de Rayo fué esperarlo en la Plaza Principal, a la 
entradct del Palacio de Gobiemo y a la vista del cuarte: de que 
era jefe Sánchez. Si los conjurados hubieran matado a García 
Moreno en la Plaza de Santo Domingo, Rayo no habi"Ía sido ni 
siquiera testigo del suceso. 

XII 

Cornejo y Andrade pasaron la noche del 5 juntos, en el 
cuarto de Andrade. Hablaban del día siguiente, el día en que 
ellos y sus compañeros iban a <"scribir una estupenda página 
de la historia del mundo. Había sonado ya la primera hora 
del gran día, era la una de laemadrugada dél 6 ·de agosto. An­
drade· se paseaba pensativo de un extremo a otro del cuarto. 
Cornejo rompió el silencio: "¿temes que nos fusilen?" preguntó. 
Andrane sonrió, y Cornejo procedió a una representación viva 
de cómo iría él al cadalso. "Levantóse, colocó un taburete en 
un ángulo, alejóse al ángulo opuesto, puso un objeto delante del 
rostro flgurándo el Cristo de los que caminan al patíbulo, re­
vistióse de unción y majestad y empezó a dar cortos pasos co­
mo quien transita el camino del suplicio. ·Supongo que voy 
rodeado de frailes, dijo. "Esos le matan a uno antes de que le 
despedacen las balas". Contemplando desde la ventana del 
cuarto el amanecer del día 6, Cornejo exclamó: ''Lindo está el 
día; es digno de ser inmortalizado por nosotros". 

Gatcía Moreno no salió de su casa de diez a once de la 
mañana como era su costt1mbre y comv los conjurados espera~ 
ban. A las I I y 30 aún no había salido. Había un certamen 
de niñas en una casa. de la Plaza de Santo Domingo y a la 
puerta· había una guardia. Coruejo envió recado a Sánchet. 
pidiéndole que hiciera retirar aquella guardia. Sánchez res­
pondió que la guardia protegería a los conjurados. Impaciente 
por.la inusitada tardanza de García Moreno en salir, Cornejo se 
acercó a la casa del tirano e interrogó a un edecán que se ha­
llaba a la puerta. Supo que García Moreno no saldría hasta l<t 
tarde y ordenó a los conjurados al darles la noticia que no se 
movieran hasta el obscurecer, "hora en que cada uno debería 
buscar cómo salvarse, porque ya no sería pOsible tr:ansferir d 
movimiento, en razón de que el secreto estaba propagado en 
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démasía". La orden de Cornejo fué comunicada por Moncayo 
a los conjurados de la Plaza Principal, y a su regreso informó 
que ''el número de conspiradores era allí muy respetable". 

La dispersión en la Pla;a de Santo Domingo comenzó 
pronto, sin embargo, " .... cada uno se acordó de sus amista­
des en las casas inmediatas, y poco a poco fueron desapare­
ciendo. _ .. " ·Apenas un pequeño número quedó en la calle. 
Esta fué la causa, dice Andrade; "de que en el ataque concu. 
rriéscmos tan pocos". 

Improviso, García Moreno apareció en la calle. Andrade 
había entrado a una casa contigua a la de éste y conversaba 
con el dueño de la casa cuando el ruído afuera lo atrajo a la 
ventana. "Cuál no sería mi a:mmbro el ver que .... pasaban 
hablando _ .. García Moreno y Paliares", (edesán de García 
Moreno) "seguidos de dos asistentes o escribientes!" · Andrade. 
corrió al zaguán, miró a la plaza y no vió a nadie. Todos ha­
bían desaparecido. " exasperado, eché a caminar por don­
de García Moreno seguía, hasta que llegué a la esquina del 
Colegio de los Sagrados Corazones, donde me reuní con Borja, 
uno de los más jóvenes, así como de los más entusiastas''. 

Para Borja todo había fracasado, en vista de que no había 
en los contornos un conjurado ni para un remedio, Anárade 
conjeturó que se hallarían en la Plaza Principal, y allí se tras 
ladaron. · 

Pero la Plaza Principal estaba tan desierta de conjurados 
como la de SaP.'.o Domingo. No había 1zadie en ninguna de 
las dos. "Entonces se me ocurrio que Cornejo debía de ha­
llarse en el certamen de niñas, a donde yo le había visto entrar 
poco antes, y volé a Santo Domingo, sin despedirme de Borja". 
Allí estaba en efecto Cornejo, y estaba también Moncayo. 
Andrade los vió desde la puerta del local, en el momento que 
los dos conjurados ''examinaban a las niñas y reían de las con­
testaciones de éstas". A un ademán de Andrade, salieron. 
Cornejo consideraba que la ocasión se habría perdido de todos 
modos, aunque hubieran estado en la plaza cuando salió García 
Moreno, porque ya los conjurados habían abandonado su pues­
to; pero juzgó que había tiempo todavía, para realizar el pro­
pósito, esta vez en la Plaza Principal, dijo, al salir el tirano del 
Paiacio. 

García Moreno había entrado entretanto a la casa de la fa 
milia Alcázar, situada en una esquina de la calle de la Compa­
ñía. Moncayo, Cornejo y Andrade supieron que allí estaba 
todavía porque vieron a sus acompañantes en la puerta. Te­
merosos de inspirar sospechas, los tres se separaron entonces, 

Mientras esperaba apostado frente a la Universidad, An· 
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drade vió pasar a Sánchez, que venía del cuartel, "en traje do 
parada y meditabúndo y cabizbajo". . La Terrazas venía tam~ 
bién y se dirigía hacia Andrade. ¡Cómo!, le dijo Andradc: 
¿Sánchez se retira de su cuartel? 

Dice, contestó la Terrazas, que todo no es cosa sino ele 
muchachos, que no ve a nadie, que no cree riada y que se va a 
almorzar. 

Andrade le ordenó enton'ces, que le dijera a Sánchez, que 
volviera en el acto a su cuartel, e indicándole la casa en que se 
encontraba García :vioreno, le aseguró que los conjurados esw 
tarían listos en breve, a lo sumo media hora. 

La Terrazas llevó el menseje a Sánchez, quien regresó a 
su cuartel, "sin levantar la vista". 

Sánchez expresó el deseo de que Polanco estuviera con él 
en el cuartel. En "un reducido café que había debajo de In 
casa de la familia Gangotena'', estaban Polanco y el Capitán 
Jarre. Allí lo buscó Andrade porque a la puerta del café di 
visó a Moncayo. "Temo que Sánchez sea un cobarde o un fe~ 
Ión", dijo Polanco, y salió con el capitán Jarre, resuelto a com 
placer el deseo de Sánchez, y a "ponerle el revólver en las sic" 
nes si acaso se resiste a sacar el batallón". Polanco no concu­
rrió al cuartel, sin embargo, probablemente desconfiado de la 
lealtad de Sánchez. 

Deade la puerta del café, Moncayo hizo señas a Andraclcl 
Era que "García Moreno y Paliares pasaban por la esquina, 
camino de la plaza, siempre seguidos de los dos asistentes". 

¿Qué hacemos? preguntó Andrade, Tenemos quemadas 
las naves, respondió Moncayo. Avancemos. 

XIII 

Según la exclamación de Cornejo en este instante, no aso~ 
maba un solo conjurado en todo el horizonte. 

Cornejo inquirió si sus compañeros estaban "bien armados", 
y Moncayo rió de esta pregunta. 

"En esto divisamos a Portilla y a Borja, a tres cuadras de 
distancia; hacia el Arco de la Reina, Cornejo salió a media ca 
lle y los llamó con la mano. Luego vimos al capitán Bermco 
y su gente frente al portón de la Universidad. En seguida 
avan·zamos a la plaza por la acera de los almacenes franccsen: 
García Moreno y los suyos continuaban en la misma dirección, 
pero porla acera opuesta._. :García Moreno y los suyos iban 
a llegar a la plaza, y nosotros íbamos a pocos pasos, pero po t' 
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la acera opuesta .... De improviso vimos a un hombre parado 
en medio de algunos transeuntes. ¡Rayo! dijo uno de mis ami­
gos .... En aquel instante hallábase de espaldas a la calle, 
prendiendo un cigarrillo en el fuego pedido a un paseante ... 
ví la mirada que arrojó so.bre García Moreno, volviendo la ca­
beza. Es falso que Rayo saludó al tirano .... es falso que el 
tirano salió de la Catedral para morir. Todos estos embustes 
han sido propagados por servidumbre y jesuítas". 

En la opinión de Andrade, habría que esperar allí por lo 
menos tres horas, "porque García Moreno no !¡aldrá sino tarde 
de Palacio". Se ve por esto la vacilación de los conjurados y 
su falta de visión de las cosas. En esperar estaba el peligro. 
Habían estado todo el día esperando, tenían por fin al alcance 
y a su arbitrio la presa, y todavía preferían esperar. Es ver­
dad que el número había menguado hasta ser mínimo y que 
no estaban todos armados como Dios manda para la hazaña 
tras la cual andaban. Pero la cuestión era ya de vida o muer. 
te. El secreto era público. Lo sabía todo ,el mundo. Y si 
García Moreno hubiera ganado el Palacio, lo más probable· es 
que los conspiradores hubieran sido aprehendidos haciendo cen­
tinela en la plaza, porque antes que García Moreno habrían sa­
lido del Palacio sus órdenes de prisión y muerte. 

Veremos, dijo Cornejo a la observación de las tres horas 
de espera que había hecho Andrade; y pasaron junto a Rayo 
sin mirarle. 

"Pasó el tirano la bocacalle y empezó a subir la escalera 
del pretil. Nosotros íbamos detrás de él. Antes de poner el 
pie en los escalones, volví la vista a la calle del cuartel. ... todo 
estaba en calma .... García Moreno y los süyos habían dado. 
seis u ocho pasos en el portal en medio··· de los traseuntes. 
Entonces apareció Rayo; pasó por entre Moncayo y Cornejo, 
sacó de debajo del paletó una terribl.e cuchilla, levantóse el som­
brero a la corona y exclamó: 

''-¡Tirano! 
''No estaba <>costumbrado García Moreno a oír esta saluta­

ción en las calles de la humilde Quito. Volviéronse rápida­
mente él y Paliares; pero con tal velocidad y asombro, que ro­
dó por el suelo el sombrero de uno de ellos. La cara de Gar­
cía Moreno revelaba. _ .. estupor .... Rayo le puso la izquierda 
en el pecho y gritó: 
· "-Al fin llegó tu día, bandido! 

"Y le descargó una cuchillada en ademán de cortarle la 
.cabeza. 

"Cornejo se adelantó con paso rápido y firme, y le tomó 
·del cuello de la ropa con mano irresistible: 
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"-¡En nombre de la patria, aquí pereces! 
''Acompañó esta intimación con una interjección formida­

ble y con la diestra le disparó un tiro de revólver. 
"Moncayo y yo nos habíamos acercado a Paliares a quien 

agarramos de los brazos. Paliares no h;1CÍa sino dar gritos, sus 
pensa su atención en lo principal de la tragedia. Pareció que a 
nosotros no nos hizo Cl menor caso_ No sé qué fue en aquel 
instante de los dos asistentes: en lo único que reparé fue en que 
Cornejo soltó a García Moreno, porque Rayo iba a darle una . 
segunda cuchillada; pero antes de que tal cosa sucediera, García 
Moreno corrió dando gritos insultantes, hacia una de las entra­
das del Palacio que se hallaba a pocos pasos. . de él. li:n el 
acto comprendí que el tirano podía escaparse en el Palacio: 
!salyarse aquel hombre herido! ya sabe la población de Quito 
lo que tal salvación hubiera significado para ella. Corrí junto 
con García Moreno, llegué antes que él al umbral, y en el ins 
tante en que iba a precipitarse adentro, conttívele con un 
golpe _ .. dado con mi revólver en el pecho He de advertir 
que mi revólver no estaba todaví,t montado, por que era de ba~ 
quetilla, la cual se resistía a salir. García Moreno retrocedi6 
levantando los brazos en arco,en el colmo del estupor, y echan~ 
do miradas a los lados. 

'.'-!A mí! ¡Asesinos ¡Canallas! ¡Me malan! exclamaba .... 
con voz trém u \a. . . . ., 

"Vile miserable y ruítt, lo juro. Ya no era el lestrigón qtw 
tenía aterrado a un pueblo entero .... Afirmo que la cuchillada 
de Rayo no fué grave, rd t-1mpoco la herida cau:>ada por eldifl~ 
paro de Cornejo, porque a serlo, no hubiera podido correr el ti­
rano, ya para adelante, ya para atrás, por el espacio de algunm1 
metros, y tenerse en pie hasta recibir nuevas embestidas .... " 

Un negro luchaba con Rayo para contenerlo, Cornejo y 
otros disparaban sus revólveres y todos gritaban estruendosa.­
mente: "¡Ayarza! ¡Las víctimas de Jambclí! ¡Las de Tulcán! 
¡Las de Cuaspud! ¡Mald mado! ¡Borja! ¡Viola! ¡Rosa Ascásubil 
¡La dignidad de la patria! Libertad ... formando sobre aqud 
malvado una como malla de recuerdos sangrientos ..... " 

"Cuando ya había retrocedido vari_os pasos gritando, espa. 
cío en el cual yo iba delante de él sin ofenderle, saqué por fin In 
baquetilla de mi revólvet' y le disparé un balazo en la otra. 
Acto continuo volvió a arrojarse Rayo sobre él. Rayo había 
tenido necesidad de herí r en la mano al negro, quien fugó .... 
Ya el pretil estaba lleno de gente, la mayor parte esbirros y cu1 
picados, quienes se atropellaban y corrían despavoridos; pero 
ninguno tuvo valor de acudir en defensa de su dios, Palla 
rés fue el único que permaneció .... hasta que se desenlaz<Í la 
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tragedia. Dicen que García Moreno sac9 el revólver; pero yo 
no lo creo, porque nunca le fué tan fácil como en el instante en 
que retrocedía delante de mí, y si no lo hizo fué porque el estu­
por embargó sus sentidos. Rayo le descargó descomunales cu­
chilladas, pero en ninguna de ellas logró cortarle la cabeza, 
porque el tiranc las evitaba con admirable agilidad; hasta que 
vacilante, ciego, espantoso por la-desesperación y el furor, los vi­
sajes y la sangre que le chorreaba por la cara, llegó al filo de la 
lonja y se despeñó de espaldas a la plaza. Vile caer porque me 
hallaba cerca de él: en vez de caer boca arriba y con la cabeza 
hacia afuera, ya que la caída fue de espaldas, extcndióse boca 
abajo y con la cabeza hacia el muro del Palacio, para que 5e 
cumpliese la profecía de Montalvo. _ ... "Ha de dar dos piruet:1s 
en el aire y se ha de desvanecer dejando un fuerte olor de azu­
fre erltorno suyo". Olía a pólvora .... al volver yo la vista al 
pretil, no vi delante de mí sino a Paliares, trémulo, despavorido, 
cadavérico 

''-¿Qué hace u&ted Andrade, por Dios! me gritó, levan~ 
tando los brazos y mirándome la mano en que tenía el revolver. 

'' Libertar a la patria .... le contesté. Usted está libre .. _ 
"En aquel instante ví que Cornejo se acercaba a García 

Moreno tendido, y le seguí. El tirano se esforzaba en levantarse 
apoyándose en los codos. Rayo se hallaba cerca de él: había 
descendido también bh:ndiendo su machete: a la vista del cuar­
tel ... _ Rayo vió que el moribundo levantaba la cabeza, acer­
cóse, encaramóse sobre él y le dió de cuchilladas hasta que se 
estiró el tirano y su cabeza sonó contra las piedras". 

Cornejo, Moncayo y Andrade lanzaron sus sombreros al 
aire gritando a Un grupo de compañeros en el atrio de la Cate­
dral: ¡Libertad! Los compañeros les gritaron a su vez: ¡Sale el 
batallón contra ustedes! 

XIV 

Fue la primera noticia que los conjurados tuvieron de la 
traición de Sánchez. Después de haber maquinado la muerte 
de García Moreno, después de haberla presenciado impasible­
mente desde su cuartel, tal como él la había querido, mandaba 
ahora a sus fuerzas a vengarla. El no era por supuesto, co­
mo hemos dicho, sino el instrumento de Salazar,. quien estaba 
ya en el cuartel, despues de haber esperado en el Ministerio el 
fin de la tragedia, y comenzaba su feroz campaña de persecución 
y asesinato de los conjurados del 6 de Agosto, no de todos, em-
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pero, sino de los que sabían de la complicidad d~ Sánchez por 
haber conspirado con él. y por ende, de su propia compliciclacl. 

La primera víctima fué Rayo. Herido en la refriega en 
una pierna, los soldados de Salazar pudieron darle alcance sin 
esfuerzo. Andrade lo vió todavía vivo en la plazd, a donde ellos 
habían corrido, "sentado en el suelo, la cabeza sin sombrero y 
erguida, con la diestra procur,¡ba desvíar un espadín con que 
un soldado quería traspasarle, y daba voces que yo no compren 
dí". Arrastrados por la curiosidad y la muchedumbre a otro 
punto de la plaza, los conjurados oyeron momentos después un 
tiro de rifle en la esquina en que García Moreno había expirado. 
Era' el di;paro que mataba a Rayo. cuando iba ya preso y herí 
do, hacia el cuartel, de donde salió el asesino, un negro cabo del 
batallón de Sánche:.:, que no s1bía ni podía saber en aquel ins 
tan te la parte que Rayo había tomado en la tmgedia. 

"Muerto ya Rayo .... un cuñado de García Moreno . _. Ig-
nacio Alcáaat .... se aproximó al cadáver de Rayo .... dióle 
puntillazos .... y disparó sobre él varios tiros __ .sus domésti-

·cos arrastt'aron el cadáver de aquel valiente colombiano, y lo 
arrojaron en San Diego" (Andrade). Polanco refiere que 
Rayo fue atravesado por la espalda con la espada de un oficial 
del batallón de Sánchez. Fué éiSimismo herido por la espalda 
con la bayoneta de un soldado del mismo batallón. Polanco 
llama a !~ayo ''e,;e valiente de lo~ valientes del 6 de agosto". 

La segunda víctima fué Cornejo. Había logrado escapar 
de Quito, donde estuvo por un tiempo escondido, y se había 
refugiado en una hacienda en el va1le de Chilló, U na indis. 
crecíón suya condujo a. su captura. Salazar lo hizo llevar a 
Quito y lo hizo fusilar, condenado por un consejo de guerra. 
Si no hubiera la copia de pruebas que hay de la culpabilidad 
de Salar,ar en la muerte de García Moreno, los incidentes todmJ 
del proceso y de la muerte de Cornejo, desde su llegada a la ca~ 
pita!- o antes, desde '-lue lo fué a encontrar al camino un envia­
do de SaJazar-y su llamada declaración indagatoria en el Con­
sejo de Guerra de Salaz.ar, hasta el momento en que lo llevaron 
al patíbulo, bastarían para hacerla incuestionable. 

Impedir a todo trance que Cornejo hablara, es decir, que 
depusiera toda la verdad, revelando las relaciones de Sánchez con 
la conjuración, fué el empeño de Salazar desde que Cornejo cayó 
en sus garras Cornejo había hüblado ya, sin embargo, lo bas~ 
tan te para compo ometer a Sánchez;, pues no hizo sino nombrarlo, 
inculparlo y maldeeirlo desde que lo apresaron y por todo el ca~ 
mino hasta las calles de Quito, que atravesó "a caballo, con gri" 
llos, atadas las manos a la espalda, un oficial montado en el mi~. 
mo caballo y con un revólver en la mano". nadie vió a ConH> 
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jo en el calab'Ozo antes que Salazar, que lo visitó la misma tarde 
de su llegada, el 22 de agosto y estuvo con él hasta muy avanza­
da la noche. Después no cesó, rnieútras duró el juicio, de visitar­
lo, celebrando con él largas y secretas conferencias, la última de 
las cuales. terminó en una ruptura violentay ruidosa, seguida in­
mediatamente de la orden de llevarle al patíbulo, expedida por 
Salazar. Fué Salazar quien escribió o hizo escribir las dos suce­
sivas declaraciones indagatorias de Cornejo, la segunda de las 
cuales es notable por la omisión que hace del nombre de Sánchez, 
después de menciondrlo en la primera. Salazar engañó a Cor­
nejo con la promesa de la vida como premio de su silencio, y 
lo degradó antes de matarlo haciéndolo declarar contra Polan 
co, a y_uien Salazar tc>nÍa supremo interés en perder, porque 
había sido el meditim entre Sánchez y los conjurados; y ha· 
ciéndolo aparecer como incurriendo en abjuraciones y abdica­
ciones de' ideas y actitudes que habían constituido lo mejor y 
más viril de su personalidad, Cornejo murió pidiendo a gri­
tos ver al Encarg~do del Pdder Ejecutivo para decirle toda la 
verdad. Salazar lo hizo matar en la madrugada del 27 de 
agosto, para que no pudiera hablar con nadie, n.i nadie pudiera 
verlo, después de haber hecho circular la noticia de que Corne­
jo sería perdonado_ 

A Cornejo había precedido en el cadalso otra víctima de 
Salazar, el comandante Grcgorio Cainpuzano, un anciano, ex• 
traño por completo a la conspiración, pero sospechado por Sa­
lazar de poseer el secreto de la complicidad de Sánchez a causa 
de su conocida amistad personal con Rayo, de quien era com­
padre e Íntimo. Sometido a un consejo de guerra por Salazar, 
fue absuelto. Salazar lo visitó entonces en la prisión; y des-· 
pués de ·esta visita, en la que naturalmente se infiere que Cam­
puzano pronunció inocentemente el nombre fatídico de Sán­
chez, asegurando sin duda a Salazar que lo único que sabía era 
q' Sánchez había sido el eje de la conspiración, Salazar hizo con­
vocar otro consejo de guerra y de nuevo sometió a juicio a Cam­
.puzano, quien esta vez fue condenado a muerte, sin prueba al­
guna en contra suya, por que en realidad era inocente. Como 

. a Cornejo después, Sala zar le engañó con la promesa de la vida, 
y ya condenado a muerte le arrancó una declaración contra Po­
lanco. El sacerdote que confesó a Campuzano lloraba después 
al recuerdo de su inocencia y su martirio; y el Vicepresidente 
León, Encargado del Poder Ejecutivo, a quien Salazar hizo 
declarar en un escrito dirigido al Juez Fiscal Militar del Segun­
do Consejo de Guerra, que tenía -el convencimiento moral de 
que Campuzano era responsable ''del alevoso asesinato cometÍ-· 
do tan vilmente en la persoJ.Aa de S. E. el Presidente de la Re-
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públca", sin que en escrito aparezca otro hecho o razón o ar­
gumento para tal convencimiento que la amistad de Campuzano 

·con Rayo, pasado algún tiempo y atormentado por el remordí .. 
miento, se volvió loco, y corría por todas partes como un per­
seguido lanzando a gritos el nombre del ajusticiado, 

Desconcertado, perplejo y anonadado por la sorpresa de 
la traición de Sánchez, que no era para él inesperada, sin em­
bargo, sumido en un estado de estupor y· de impotencia para 
pensar y obrar, Polanco, con la visión del cadáver de Rayo en 
su espíritu y de Saiazar a la cabeza del'batallón de Sánchez en 
la plaza se fué a su casa y se entregó al destino. Pudo haber­
se escondido, como Andrade y Cornejo y Moncayo, y no lo 
hizo. Tiempo tuvo de sobra para tomar medidas y ponerse en 
salvo; y nada hizo. Simplemente se fué a su casa a esperar 
que lo prendieran. Los sicarios de Salazar no tardaron en apa­
recer, y la noche del 6 de agosto encontró a Polanco preso y 
encadenado en el cuartel de Sánchez. Polanco no figura entre 
los matadores actuales de García MorenQ. ¿Dónde estaba 
mientras sus compañeros aplicaban al tirano el tardío castigo de 
que hacía años se había hecho merecedor? En la plaza lo vic 
ron por última vez Moncayo, Cornejo y Andrade después de la 
tragedia, en la confusión y el desbarajuste producidos por el 
asesinato de Rayo y la persecución contra los conjurados. Si 
Polanco no había sido de los autores de la muerte del monstruo, 
si nadie lo había visto en el atrio del Palacio en que el tirano 
fue atacado, ¿ porqué lo hacían preso? Sencillamente, por que 
Salazar sabía por Sánchez su complicidad en la conspiración, 
y el m~yor interés de Salazar era ahora eliminar por el cadalso 
a todos los que conocían el secreto y podían demostrar que él 
era tan autor de la muerte de García Moreno como Rayo y An­
drade y Cornejo, con la diferencia de lo~ móviles, que en ellos 
eran nobles y glorio,sos, y en él bajos, sórdidos y criminales. 
Salazar luchó deSesperadamente por enviar a Polanco al pa­
tíbulo, pero perdió la partida. No había pruebas 'contra Po" 
lanco. Ni los testimonios arrancados a Campuzano y a Cor­
nejo al pie del cadalso pudieron nada contra la defensa de: 
Polanco. El único que podía destruir a Polaco era Sánchez y 
ello habría equivalido a destruirse él mismo y a destruir a Sala­
zar. El Consejo de guerra encontró simplemente que "el acu. 
sado doctor Manuel Polanco ha sido sabedor de la conspiración 
que se tramaba para trastornar el orden y las instituciones de la 
república ", y que las declaraciones de los testigos, la de Cornejo 
inclusive, "no dejan prueba concluyente de lo que se le acusa''; 
y lo condenó a diez años de presidio. 
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XV 

Moncayo y Andrade vagaron por las calles de Quito toda 
la noche del 6 al 7 de Agosto. Al amanecer riel 7 encontraron 
asilo en el hogar de una familia amiga. Allí escondidos supie­
ron el fusilamiento de Campuzano, que no se explicaron, y 
luego el de Cornejo. Allí escucharon la criminal descarga que 
mató a este mártir libertador. Disfrazado y a caballo, Andra. 
de logró al fin salir de Quito y llegar a Imbabura, a una ha­
cienda de sus padres, corriendo grandes peligros. El 22 de 
septiembre siguió viaje a Colorfibia, siempre disfrazado. 

El 2 5 cruzó la frontera y llegó a Ipiales, donde se en con 
traba Montalvo, quien lo recibió en sus brazos y lloró de emo­
ción. Allí había otros proscriptos ecuatori<tnos, entre ellos dos 
hermanos de Cornejo. Se reunieron todos en la noche en casa 
de Montalvo Fué entonces cuando se presentó Andrade. 
"Estoy admirado de que ustedes sean ecuatorianos, fué su pri­
mera frase (de Montalvo), y me miró Estaba muy infamado 
ese pueblo; pero ustedes le han lavado de su infamia''· 

Moncayo permaneció oculto en el Ecuador. 
Díeciseis años después, en 1891, Salazar, Ministro de Re~ 

laciones Exteriores y candidato a la Presidencia de la Repúbli­
ca, todavía perseguía a Andrade y pretendía extraditado del 
Perú. A fines c.le I 890 había aparecido en Lima el primer to · 
mo de la obra de Andrade, Mo1ttalvo y García Moreno, en el 
que se leía esta frase: "Salazar fué uno como Yago en la tra~ 
gedia de la muerte del tirano". En abril de 1891, Salazar so­
licitó del Perú la extradición de Andrade y pidió su prisión 
preventiva. ''El ecuatoriano .Roberto Andrade", dice la nota 
del Ministro en Lima, que era, nada menos que un hijo de Sa­
lazar, "prófugo de la vecina república como reo del crimen de 
asesinato perpetrado el año de 1875 en la persona del ex-Pre­
sidente señor don Gabriel García Moreno, se encuentra actual· 
mente domiciliado en esta capital". La nota encarecía el inte~ 
rés del Gobierno de Quito "en que no queden impunes los 
atentados que como éste, afectan tan hondamente a la sociedad 
dejando a la vez, el más funesto ejemplo para las demás na­
ciones". 

Andrade fue, contra las propias leyes del Perú, reducido 
a prisión, como lo pedía el Ministro, mientras éste presentaba 
"los documentos que deben servir para la formal demanda de 
extradición". 

En la incertidumbre del porvenir, y considerando la po­
sibilidad 'de ser entregado al Gobierno de Quito y fusilado por 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-40-

Salazar, Andrade no pensó sino en burlat· el propósito de Sala~ 
zar en su extradición y en su muerte; y se consagró en su pri" 
sión a escribír la historia del 6 de agosto con todos sus antccc .. 
dentes, un libro de más de cuatrocientas páginas_, en que está 
definitivamente' comprobada la culpabilidad de Salazar en la 
muerte de García Moreno. Ya podía matarlo Salazar. Su 
crimen no quedaría en el misterio. 

La prisión de Andrad~ se hi?:o con violación de la ley de 
prescripción del Perú; y por esto, y porque el acto de que se le 
acusaba era un acto político, feu una grande injusticia. Produ. 
jo sin embargG, un bien inestimable, el libro de Andrade, que 
es sin disputa, un gran servicio a la investigación y a la vet dad 
histórica. 

Tras unos meses de cárcel (·¡cinco meses! ) Andrade reco­
bró su libertad. La Corte Suprema del Perú· fallo contra la 
petición y el expediente de extradición, y el Poder Ejec~tivo 
expidió el decreto consiguiente. El 2 r de septiembre, en la 
mañana, el Ministro en Lima, el hijo de Salazar, fue notificado 
en el Ministerio de Relaciones Exteriores de la próxima libertad 
de Andrade, la cual se hir.o efectiva en la tarde del mismo 
día. 

Salazar comunicó por cable a las 10 a. m. la noticia del 
acontecimiento a su padre, que se hallaba en Guayaquil, donde 
lo había cogido la fiebre amarilla. 

Cuando Andrade salió a la calle, leyó en un diario de Li~ 
ma la noticia de la muerte del General Francisco Javier Sala 
zar, ocurrida en la tarde del 2 1 de setiembre. 

XVI 

~ Salazar era tan malvado por lo menos como Garda More. 
no. Como éste carecía en absoluto de bondad, de piedad, de 
'simpatía, de sensibilidad; pero sobre García Moreno tenía el 
diabólico temperamento de la intriga, el enredo, el disimulo, 
la tramoya, la trácala, la alevosía, la artería, la falacia, la hipo­
cresía, la perfidia, la traición. García Moreno era rígido, fiero y 
de una sola pieza como un monolito. Las pasiones er.an en él 
extremas y ferinas. Era un vehemente, un exaltado, un frené .. 
tico, un loco. Su expresión psicológica y orgánica, la expre­
sión de su ser anormal y vesánico, era de ferocidad; Por eso 
era fanático. Su fanatismo religioso no era sino una forma ck 
su ferocidad. El era un fanático religioso y un fanático polí · 
tico. Y el fana.tismo condujo en todos los tiempos a la feroci .. 
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dad. Por eso las religiones han sido tan crueles. En este sen. 
tido, García Moreno era sincero. Su valor era otra de' sus co­
sas auténti..-:as. Su fisonomía no sería homogénea si no hubiera 
sido el hombre de valor que fue; y el sentimiento de la posteri 
dad hacia él sería de desprecio. 

Salaz.ar era en cambio un hombre frío, calculador, ruin. 
Su malJad no era impetuosa, instintiva y animal como la de 
García Moreno, sino tranquila, deliberada y org.·nizada como la 
del crimínal refinado y empedernido. El no era el tigre .sino la 
serFiente. Sus inétodos eran zorreros. Era Judas y Maquia. 
velo y Mcfistófeles y TartufrJ, todo a un tiempo, cosa que no 
hizo m1nca García :vioreno, quien parecía tener necesidad de 
auditorio para sus crímenes y era espectacular en su fiereza. 
Cobarde y mez.quino, sin personalidad y sin pasiones, sin auda. 
cia y sin cualidades de conductor, Salazar era tan sanguinario y 
tan carnicero como García Moreno; pero sus crímenes tenían 
otro carácter, eran de otra índole. García Moreno daba la 
muerte como un castigo. El era la venganz.a y la pena. No 
tenía por supuesto noción ni sentimiento alguno de justicia, y 
mataba a un inocente con la misma inflexibilidad que a un cul­
pable. El castigaba y exterminaba al enemigo, unas veces por 
lo que había hecho, otras simplemente por su actitud, no ím~ 
porta cuán pi!siva o inofensiva. Salazar mataba de acuerdo con 
un plan, fría y arteramente concebido. Era un hombre de 
trampa, hilaba en la sombra, movía manos ajenas y se mante­
nía invisible hasta el momento en que la bomba infernal prepa­
rada por él estallaba. 

El condenó a muerte a García Moreno, su amo y señor. 
~Por qué? Tal vez por ambición de mando, acobardada e im­
potente en el momento crítico de la acción! Tal ver. por odio 
personal, secreto y tímido como odio de esclavo pero bastante 
rencoroso y bastante activo para no aplacarse sino con la muer­
te. El traicionó la buena fé, el candor, el entusiasmo, el pa­
triotismo, las virtudes heroicas de una legión de jóvenes ilustres 
que con la. muerte de García Moreno creían honradamente y 
ardientemente realizar una azaña gloriosa, una empresa de li­
bertad, de redenciÓJl, de justicia, de humanidad, un servicio a 
Dios y a los hombres. El traicionó a estos jóvenE's lo mismo 
que a García Moreno. El armó para todos una trampa desde 
su despacho ministerial y se sentó en su sillón oficial a esperar 
tranquilamente la hecatombe. Los libertadores del 6 de agos. 
to no habrían matado como mataron a García Moreno sin tomar 
como no tomaron precauci6n alguna en absoluto cuanto a su 
propia seguridad a no haber sido por los pérfidos ofrecimientos 
de Sánchez, instrnmento del plan de Salazar. Sólo un malhe-
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chor sín entrañas pudo haber arrastrado fríamente y deliberada­
mente al peligro y al suplicio a los hombres generosos y vale. 
rosos que inocentemente contribuían al éxito de su ambición o 
de su odio. Sólo un espíritu sin fronteras en la maldad y en la 
crueldad pudo haberse convertido después en perseguidor feroz 
y verdugo incansable de estos hombres. Salazar los traicionó a 
todos, lo mismo que a Gareía Moreno que a los conjurados, y 
a todos los ahogó en la misma sangre. 

El nombre de Salazar :::s pues inseparable ~omo el de Mon­
talvo de la muerte de García Moreno, pero de un modo muy 
distinto, Salazar es al asesino cobarde y vulgar, es el traidor, 
extraordinario solo por !os abismos de su maldad y su crueldad. 
Montalvo es el angel de la inspiración, del heroísmo, de la li­
bertad y de la victoria. Garc:ía Moreno matado por la pluma 
de Montalvo y García Moreno matado por la traición de Sala 
zar, hace toda la diferencia entre el homicidio y el tiranicidio, 
entre el asesinato común y la conjur~tción política, entre el cri­
men y la acción heroica y patriótica, digna de la historia y de 
la gloria. 

XVII 

He conocido a Andrade aquí en Nueva York. Lo he co~ 
nocido ahora, casi medio siglo después de estos .acontecimientos. 
Lo he conocido anciano ya y en la mayor, en la más honrosa 
pobreza. Es un hombre· erécto, sereno, fidne, normal; a quien 
los años no han desfig-urado. Es perceptible su expresión de 
energía en el fondo de su suavidad, de su dulzura de hombre 
bondadoso, humilde. modesto, sencillo y culto. Sus ojos claros 
y plácidos revelan la mansedumbre de su naturaleza. Se ve al 
hombre honrado, al hombre de bien, al hombre de carácter, en 
su porte. 

Nadie podría sospechar en su aspecto la historia de su vida. 
Aún después de conocerlo y de tratarlo no es fácil descubrirlo. 
Hay que leer .sus libros, hay que oírlo contar los episodioJ de 
su larga carrera de luchas políticas en su patria, para saber 
quién es, para saber que es un hombre extraordinario, un hom 
bre admirable, 'un hombre venerable. Yo considero un gran 
privilegio el hacerlo conocido; y con grande orgullo, con gtan 
satisfacción, con honda emoción de mi corazón, he est(echado 
su mano sagrada, la mano que disparó al rostro de García Mo­
reno y puso una bala en la frente del tirano, la mano que le 
dió en el pecho un furibundo golpe para darle a la muerte la 
oportunidad de alcanzarlo. 
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El es el héroe de un portento que me ha deslumbrado to­
da la vida. Yo he nacido bajo el despotismo, y el odio de mi 
vida es el despotismo. Matar al tirano· es la acción más bella 
y más gloriosa del patriotismo, de la dignidad y del valor. La 
gloria de esta hazaña es bastante para llenar una vida. Pero la 
vida de Andrade es fecunda y afortunada cual pocas. El mató 
a García Moreno en los albores de su existencia. Fue el punto 
de partida de su vida esta ,patricia aventura. ¿No es este un 
destino singular? Después, toda la vida de Andrade es un con­
tínuo combate por el buen gobierno en su patria, por el triunfo 
del liberalismo y la civilización. Ha sufrido mucho. Es, sin 
ponderación alguna, uri gran mártir. Preso en el Perú, preso 
en Colombia, preso en el Ecuador, escondido muchas veces; fu­
gitivo otras tantas; perseguido terriblemente por sus ennmigos. 
y por su Gobierno dentro y fuera de su patria; escapado mila­
grosamente del asesinato en el Ecuador y en· Colombia; escapa­
do milagrosamente del patíbulo, no una sino varias veces; revo­
lucionario y guerrero con Al faro en ias contiendas civiles de su 
patria; víctima de largos destierros como de largas y crueles 
prisiones, la vida de .'\ndrade es una ejemplar y patética histo 
ria de heroísmo, de oolor y de sacrificio. 

El no ha tenido tiempo, y probablemente tampoco volun 
tad, para hacer dinero. Ha escrito en cambio obras históricas 
y literarias, ha escrito muchos libros que por su número y su 
índole causan asombro en vista de la vida agitada y tormentosa 
que ha vivido. ¿Cómo ha podido escribir tanto? ¿Cómo ha 
podido vivir una vida de trabajo y de consagración intelectual 
en la contínua aventura, en la perpetua tempestad que ha sido 

· su existencia como hombre de acción? 
Montalvo y García Mm-mo (4 tomos, uno solo de ellos pu­

blicado), Vida y muerte de Eloy A !faro, ¡Sa1tgre! Cimtempla­
cz'ones, Conjidenúas, fuera de varias obras inéditas, entre ellas, 

·' una Historia del Ecuador desde su Independencia, e incontables 
opúsculos publicados, y una novela, y versos, y trabajos his­

. tóricos hoy en preparación, constituyen la obra intelectual de 
Andrade, y dicen que el ha sido, en medio de todas las peri­

' pecias y peligros y tragedias de su vida, un trabajador intelec­
' tual laboriosísimo e infatigable, un hombre de heroica fe en el 

poder del espíritu y de superior ambición de posteridad." 
El es el solo sobrevimiente de los héroes del 6 de agosto, 

', de los actuales matadores de García Moreno. El es el histo-
t'iador de este acontecimiento. El es quien ha hecho justicia a 

¡)os muertos y a Jos protagonistas de aquel drama. El es quien 
~\ha demostrado el crimen de Salazar. Y vive para honrar la 
¡~memoria de aquel hecho, que es entre todos, el hecho máximo 
li: 
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de su vida. Vive para honrar la memoria de Montalvo, de 
quien es digno discípulo, y cuyas obras inéditas posée. Vive 
para predicar con su existencia la enseñanza de la gloriosa uni­
dad de su vida, que ni el poder, ni la adversidad¡ ni ,]a miseria, 
ni la veje;.;, han podido romper. Es siempre un hombre ergui­
do y firme, con un aire de altivez y de resolución. 

Y como es virtuoso y heróico y glorioso; como es un Ji­
bertador y un mártir; como es de los caídos, de los vencidos; 
como su horizonte se cierra ya y se cierra en el infortunio, en 
la amargura, en la triste?.a; como él es un monumento de re 
cuerdos radiantes y famosos, yo lo pongo en el altar de mi cu]. 
to y le hago justicia; y 1 e hago justicia a todos los conjurado:-¡ 
del 6 de Agosto y los corono con el laurel de los Héroes, el la u. 
re! de Bolívar y de Sucre, mientras la justicia de su patria, libn:. 
de las aberraciones religiosas y de las imposturas clericales, re 
conoce y consagra en el mármol o en el bronce la gloria in 
mortal de los libertadores. 

JACINTO LO PEZ, 
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